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c) Diálogo de alto nivel sobre el fortalecimiento
de la cooperación económica internacional para
el desarrollo mediante la asociación

El Presidente (habla en inglés): De conformidad
con la decisión adoptada por la Asamblea General en
su tercera sesión plenaria, celebrada el 19 de septiem-
bre de 2001, y la resolución 55/193 de 20 de diciembre
de 2000, así como con la decisión adoptada en su pri-
mera sesión plenaria, celebrada el 12 de septiembre
de 2001, la Asamblea General comenzará el diálogo
de alto nivel sobre el tema general titulado “Una res-
puesta a la mundialización: facilitar la integración de
los países en desarrollo en la economía mundial du-
rante el siglo XXI”.

En virtud de la resolución 55/193, el diálogo de
alto nivel se celebrará en sesiones plenarias, reuniones
de mesa redonda ministeriales y grupos oficiosos, con
la participación de actores no gubernamentales.

Quisiera recordar a los miembros que, en la tercera
sesión plenaria de la Asamblea General, celebrada en el
día de ayer, se anunció que, además de las sesiones
plenarias, en el día de hoy se celebrarían dos reuniones
de mesa redonda ministeriales y grupos oficiosos.

La primera de esas reuniones de mesa redonda
ministeriales y grupos oficiosos se celebrará esta ma-
ñana y versará sobre el subtema titulado “Mejora-
miento de la integración de los países en desarrollo en
la red de información mundial que se está creando y
facilitación del acceso de esos países a la tecnología de
la información y las comunicaciones”.

La segunda reunión de mesa redonda ministerial y
grupos oficiosos se celebrará esta tarde, de las 15.30 a
las 17.30 horas, también en la Sala de Conferencias 3 y
abordará el subtema titulado “Fomento de la integra-
ción de los países en desarrollo en la economía mun-
dial y búsqueda de nuevas fuentes públicas y privadas
de financiación para complementar las actividades de
desarrollo”.

Luego de celebrar consultas, tengo el placer de
designar al Sr. Elias Gounaris, Representante Perma-
nente de Grecia ante las Naciones Unidas, como Presi-
dente de la primera reunión de mesa redonda ministe-
rial y grupos oficiosos y al Sr. Eladio Loizaga, Repre-
sentante Permanente del Paraguay ante las Naciones
Unidas, como su Relator.

Para la segunda reunión de mesa redonda ministe-
rial y grupos oficiosos, tengo el placer de designar
al Sr. Dumisani Shadrack Kumalo, Representante Per-
manente de Sudáfrica ante las Naciones Unidas, como
Presidente y al Sr. Ion Botnaru, Representante Perma-
nente de la República de Moldova ante las Naciones
Unidas, como Relator.
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En virtud de la resolución 55/193, la Asamblea
General pidió al Presidente de la Asamblea General
que continuara los preparativos del diálogo de alto ni-
vel. Al respecto, quisiera proponer que en la reunión
final del diálogo de alto nivel, los Relatores presenta-
ran un resumen de los debates celebrados en sus res-
pectivas reuniones de mesa redonda ministeriales y
grupos oficiosos.

¿Puedo entender que la Asamblea está de acuerdo
con esa propuesta?

Así queda acordado.

El Presidente (habla en inglés): Los Miembros
recordarán además que en esa misma resolución se es-
tablece que las conclusiones finales del diálogo de alto
nivel figuren en un resumen preparado por el Presi-
dente que se presentará en la clausura de la reunión.

Declaración del Presidente

El Presidente (habla en inglés): Es para mí un
placer y un honor dar la bienvenida a los representantes
al segundo diálogo de alto nivel sobre el fortaleci-
miento de la cooperación económica internacional para
el desarrollo mediante la asociación. Estas reuniones de
diálogo de alto nivel proporcionan una oportunidad
sumamente valiosa para el intercambio constructivo de
criterios sobre las formas de asegurar que la mundiali-
zación se convierta en una fuerza positiva para todos.

Debido a los trágicos acontecimientos que tuvie-
ron lugar la semana pasada fue necesario volver a pro-
gramar o aplazar importantes reuniones de la Asamblea
General, incluido el diálogo de alto nivel. Quiero ex-
presar mi profundo agradecimiento a todas las delega-
ciones por convenir en celebrar el diálogo de alto nivel
en el día de hoy, a pesar de lo difícil del momento.
Creo que esto envía un mensaje en cuanto a la firme
determinación de los Estados Miembros en el sentido
de que esos actos criminales no disuadirán a la Asam-
blea General en sus esfuerzos en apoyo a la paz mun-
dial y al desarrollo.

Es momento de ser creativos en nuestro pensa-
miento, de compartir nuevas ideas y de trazar el rumbo
que debemos tomar en beneficio de los países en desa-
rrollo. Sin la presión que ocasiona el tener que alcanzar
un resultado negociado, el formato de diálogo alentará
a todos los participantes a buscar soluciones a los retos
más difíciles que la Asamblea enfrentará en los meses
venideros.

Bajo el tema general de la mundialización, hay
dos subtemas cruciales que debemos examinar. El pri-
mero abarca dos cuestiones importantes: la integración
de los países en desarrollo en la economía mundial y la
generación de recursos financieros. El nuevo milenio
se caracteriza por la reducción de las distancias, la in-
mediatez de las noticias y las comunicaciones, la bre-
vedad de los ciclos de producción y la creación de ri-
quezas sin precedentes. Por otra parte, la mundializa-
ción se caracteriza también por las crecientes brechas
de desarrollo entre los países y dentro de éstos. Si bien
la comunidad internacional ha hecho mucho por pro-
mover la integración de los países en desarrollo en la
economía mundial, es preciso que abordemos las preo-
cupaciones legítimas sobre la marginación de los países
en desarrollo, que no han podido gozar los beneficios
plenos de la mundialización.

La cuestión de la financiación para el desarrollo
adquirió una nueva urgencia en el seguimiento de la se-
rie de conferencias y cumbres mundiales convocadas
por las Naciones Unidas en el decenio de 1990. En esos
encuentros se estableció un conjunto de objetivos, me-
tas y planes de acción generales a los niveles nacional,
regional e internacional para lograr una visión abarca-
dora del desarrollo. En particular, en la Declaración del
Milenio, adoptada en septiembre del año pasado, se
estableció un nivel de compromiso político sin prece-
dentes con todos ellos. Creo que el objetivo que se
plasma en la Declaración, en el sentido de reducir a la
mitad para 2015 el número de personas que viven en la
pobreza extrema también debe ser nuestra meta funda-
mental, no sólo durante este diálogo de dos días, sino
también durante todo el quincuagésimo sexto período
de sesiones de la Asamblea General.

Al respecto, quiero recalcar el significado de la
Conferencia Internacional sobre la Financiación del
Desarrollo, que se celebrará en marzo del próximo año
en Monterrey, México. Ya se han presentado numerosas
ideas y consideraciones interesantes en el proceso pre-
paratorio. Espero que podamos aprovecharlas al elabo-
rar nuestra contribución particular al éxito de la reu-
nión de Monterrey mediante la asociación entre todos
los actores pertinentes.

El segundo subtema de este diálogo se relaciona
estrechamente con el primero. Se ha reconocido el ca-
rácter multifacético de la mundialización, cuya fase
actual se caracteriza porque el conocimiento se ha con-
vertido en una fuente de ventaja competitiva. Las tec-
nologías de la información y las comunicaciones han
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llegado a desempeñar un papel sumamente importante
en la economía mundial en ciernes basada en el cono-
cimiento. Las tecnologías de la información y las co-
municaciones pueden ser una poderosa herramienta en
el desarrollo económico y social de los países, las so-
ciedades y las personas, al abrir nuevas vías para el in-
tercambio, el comercio y el empleo.

Con todo, la mayoría de la población del mundo
sigue viviendo en la pobreza y muchos países aún no se
han beneficiado plenamente de la revolución de la in-
formática. Zanjar la brecha digital entre los países y
dentro de ellos es una tarea colosal y, por ende, no debe
ser responsabilidad de un solo grupo de actores. En
esencia, los Gobiernos tienen la responsabilidad fun-
damental de promover el bienestar de sus pueblos. Sin
embargo, el sector público por sí solo no puede propor-
cionar todas las respuestas a los complejos problemas
de la mundialización. La sociedad civil y el sector pri-
vado no sólo tienen interés en el desarrollo, sino que
también tienen las ideas, la perseverancia y la creativi-
dad necesarias para vencer los obstáculos y hallar solu-
ciones a los desafíos que enfrentamos.

Me complace observar que las Naciones Unidas
han reconocido su papel al establecer un Grupo de Ta-
reas sobre la tecnología de la información y las comu-
nicaciones. En lo que respecta a las cumbres mundiales
sobre la sociedad de la información que se celebrarán
en 2003 y 2005, es de vital importancia que en todo el
proceso preparatorio y en las actividades definitivas los
actores fundamentales participen en la atención a una
serie de temas, incluida la brecha digital. Espero que la
Asamblea General desempeñe un papel fundamental en
el logro del éxito de estas reuniones trascendentales.

En mi opinión, es fundamental que la Asamblea
General siga buscando formas de intercambiar con los
múltiples actores que desempeñan un papel primordial
en la traducción de las propuestas políticas en realida-
des prácticas. Es alentador que esos actores hayan
mostrado reiteradamente su voluntad de asumir su
cuota de responsabilidad en el logro de los objetivos de
desarrollo. Por ello, debería tratase de que este diálogo
fuera lo más interactivo posible y completamente
abierto a los criterios y las sugerencias de las universi-
dades, la sociedad civil y el sector privado. Espero que
podamos celebrar un diálogo rico y productivo.

Tiene la palabra la Vicesecretaria General.

Vicesecretaria General (habla en inglés): Es pa-
ra mí un honor unirme a la Asamblea en la apertura del

diálogo de alto nivel sobre el fortalecimiento de la co-
operación económica internacional para el desarro-
llo mediante la asociación. La decisión de la Asamblea
de convocar esta reunión, a pesar de los trágicos suce-
sos de la semana pasada, es una indicación clara de la
importancia que la comunidad internacional asigna a
este tema.

Este diálogo tiene por objetivo promover nuestra
comprensión de las posibilidades que encierra y los
peligros que puede plantear la mundialización. Tiene
también por objeto examinar este tema desde una ópti-
ca diferente, en la que se recalquen la asociación y el
beneficio mutuo. Asimismo, proporciona una oportuni-
dad para examinar la aplicación de las conclusiones de
la Asamblea del Milenio, la Tercera Conferencia de las
Naciones Unidas sobre los Países Menos Adelantados y
el período de sesiones sustantivos del Consejo Econó-
mico y Social y avanzar al respecto.

En todas esas reuniones se ha reconocido que la
pobreza es uno de los desafíos más importantes que en-
frenta la comunidad internacional en los albores del si-
glo XXI. La actual reducción del ritmo del crecimiento
económico hará aún más difícil la tarea fundamental de
reducir la pobreza para aliviar el sufrimiento de tantas
personas en el mundo. Por ello, un objetivo fundamen-
tal de este diálogo debe ser hallar las formas de asegu-
rar que esta tarea se lleve adelante con un sentimiento
aún mayor de compromiso.

Una de las primeras preocupaciones de todos los
Gobiernos en estos momentos debe ser adoptar medi-
das concertadas para estimular la revitalización del
crecimiento económico mundial. Cuando esa revitali-
zación se produzca, es fundamental que sea sostenible
y que el crecimiento se distribuya de forma más equi-
tativa que en el pasado.

Los países en desarrollo deben recibir una opor-
tunidad justa de competir en el mercado. Eso sólo será
posible cuando los países desarrollados se esfuercen
más para abrir sus mercados y los países en desarrollo
mejoren su capacidad de producir y exportar productos
y servicios a precios competitivos. Para ello, mu-
chos de esos países necesitarán asistencia técnica, pero
también deberán reconocer y eliminar las barreras al li-
bre intercambio que siguen existiendo en el mundo en
desarrollo.

En este contexto, es más importante que nunca que
se aproveche la oportunidad que ofrece la reunión de la
Organización Mundial del Comercio que se celebrará
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en Qatar dentro de dos meses. Esta debe ser una oca-
sión para que los Estados apliquen plenamente los
compromisos asumidos en la Ronda Uruguay y em-
prendan una nueva ronda de negociaciones comercia-
les, que debería denominarse “ronda del desarrollo”.
Esa nueva ronda debería ayudar a renovar el impulso a
la apertura de los mercados y, al propio tiempo, dar una
verdadera prioridad a las preocupaciones y los intere-
ses de los países en desarrollo.

Hay dos temas, a saber, la financiación pública y
privada y las tecnologías de la información y las comu-
nicaciones, se han seleccionado para un debate más
pormenorizado en el día de hoy. En este foro, la Asam-
blea podrá escuchar las diversas ideas que se han pre-
sentado en relación con la financiación del desarrollo,
incluidas las que figuran en el informe elaborado por el
grupo de alto nivel designado por el Secretario General
y denominado informe Zedillo. Ha llegado el momento
de que los Estados Miembros decidan cuáles de esas
ideas ameritan un examen más minucioso en los prepa-
rativos de la Conferencia Internacional sobre la Finan-
ciación del Desarrollo, que como dijo el Presidente, se
celebrará en marzo, en Monterrey, México.

Las tecnologías de la información y las comuni-
caciones son un rasgo fundamental de esta era y una
fuerza motriz de la mundialización. Para que los países
en desarrollo puedan competir en el nuevo mercado
mundial se precisa un gran esfuerzo para mejorar su
acceso a esta forma de infraestructura más avanzada.
En particular, esperamos que el Equipo de Trabajo so-
bre tecnología de la información y las comunicaciones
nos presente recomendaciones sobre la forma de zanjar
la brecha digital y fomentar las oportunidades en mate-
ria de informática para todos. Asimismo, este diálogo
debería aportar sugerencias de políticas prácticas y efi-
caces en esta esfera.

Los debates de la Asamblea en el día de hoy ofre-
cen una oportunidad para el intercambio de ideas, no
sólo entre los diferentes Estados y regiones del mundo,
sino también, en el contexto de las mesas redondas y
los grupos oficiosos, entre personas con experiencias y
perspectivas diferentes, dado que también participarán
representantes de los sectores privado y académico.
Las ideas que genere la Asamblea deberán ser de utili-
dad para su período de sesiones en curso y para el es-
fuerzo mundial más amplio y a más largo plazo de
promover el desarrollo.

El Presidente (habla en inglés): Antes de dar la
palabra al primer orador inscrito en la lista, quisiera in-
formar a los Miembros que la Asamblea General exa-
minará el tema 166 del programa “Medidas para elimi-
nar el terrorismo internacional” en la mañana del lunes,
1° de octubre de 2001. La lista de oradores está abierta.

Sr. Ordzhonikidze (Federación de Rusia) (habla
en ruso): Para comenzar, debo referirme a un reto ab-
solutamente nuevo: el suceso ocurrido recientemente
no ha dejado indiferente a ningún país ni a ningu-
na persona sensata. Como toda la humanidad civiliza-
da, los rusos nos hemos sentido consternados por los
actos barbáricos perpetrados por el terrorismo interna-
cional contra la nación estadounidense. Consideramos
que este acto terrorista es una tragedia que nos afecta a
todos y un reto a la comunidad internacional en su
conjunto.

El terrorismo no conoce fronteras nacionales y ya
ha adquirido carácter mundial. Es por ello que es nece-
sario fortalecer y ampliar las medidas conjuntas de la
comunidad internacional en la lucha contra esta ame-
naza común del terrorismo. El problema del terrorismo
internacional no es sólo de índole política y jurídica,
sino también socioeconómica. Plantea un obstáculo
considerable al desarrollo sostenible de los Estados.

Además de la pérdida de vida y los daños a las
propiedades que genera, el terrorismo internacional en-
gendra inestabilidad política, que priva a los Estados y
a las regiones de la oportunidad de desarrollarse nor-
malmente y obliga a los Gobiernos a desviar enormes
recursos humanos y financieros a la lucha contra este
mal y a subsanar sus daños y perjuicios. El terrorismo
se vincula estrechamente con el delito organizado, en
particular con el tráfico de drogas, y pone en peligro
las perspectivas de realización de generaciones com-
pletas y su integración productiva en la sociedad.

En este contexto, consideramos que los esfuerzos
de los Estados para combatir el terrorismo a los niveles
nacional e internacional deben considerarse parte inte-
grante de los esfuerzos comunes en pro del desarrollo
sostenible.

Pasando directamente al tema del diálogo de hoy,
quisiera recalcar, en primer lugar, que la integración
total de los países en desarrollo en la economía mun-
dial es un requisito indispensable y un instrumento im-
portante para la aplicación de una estrategia mundial de
lucha contra la pobreza y para asegurar el desarrollo
sostenible.
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La situación compleja y alarmante que existe en
muchas regiones del mundo en desarrollo, sobre todo
en África y los países menos adelantados, junto con los
nuevos retos de la mundialización, exige que se adop-
ten medias resueltas y abarcadoras al nivel mundial.
Ello significa, ante todo, que es preciso salvar la brecha
económica y tecnológica, incluida la brecha digital,
entre los países menos adelantados y el resto del mun-
do; proporcionar financiación estable para apoyar el
crecimiento y el desarrollo; y asegurar condiciones fa-
vorables para ampliar el comercio y las inversiones.

Por otro lado, una integración no controlada y es-
pontánea de países dentro de la economía mundial pue-
de tener resultados negativos. Esta es la razón por la
que es tan importante que el proceso de mundialización
quede determinado, ante todo y sobre todo, por las or-
ganizaciones internacionales y los Estados y no sola-
mente por el sector privado representado por las em-
presas transnacionales.

La responsabilidad primaria de su desarrollo des-
cansa, sobre todo, en los propios países en desarrollo y
mucho depende de la movilización de sus recursos y
esfuerzos internos. A la vez, el objetivo fijado por la
comunidad internacional de reducir la pobreza a la mi-
tad para el año 2015 exige la movilización adecuada de
recursos financieros para el desarrollo. A este respecto,
tenemos muchas esperanzas en la próxima Conferencia
Internacional sobre la Financiación del Desarrollo, que
se llevará a cabo en México, en marzo próximo. Espe-
ramos que las decisiones políticas que se tomen en la
Conferencia ayuden a revertir la tendencia de larga
data de reducción de la asistencia oficial para el desa-
rrollo, a aumentar el flujo de recursos de la comunidad
de donantes y del sector privado y a liberar fondos adi-
cionales por medio del alivio de la carga de la deuda y
el mejoramiento del acceso de las exportaciones de los
países en desarrollo a los mercados mundiales.

La ampliación de la puesta en práctica de la Ini-
ciativa a favor de los países pobres más endeudados
desempeñará un papel principal en el alivio de la deuda
externa de países cuyas cargas de la deuda siguen sien-
do el obstáculo más grave para superar su propio sub-
desarrollo. Rusia ha apoyado la Iniciativa y respetará
en adelante las obligaciones coordinadas multilateral-
mente para aplicar su versión ampliada. Como miem-
bro del Club de París y del Grupo de los Ocho, Rusia
ha avanzado mucho hacia la ejecución de dicha Inicia-
tiva. Al seguirse la aplicación de las condiciones del
Club de París, se espera que la deuda total a Rusia de

los países pobres más endeudados se reduzca a la dé-
cima parte.

La erradicación de la pobreza y la prevención de
la marginalidad, especialmente entre los países menos
desarrollados, depende en gran medida de una partici-
pación más profunda de los países en desarrollo en el
comercio internacional y del aumento de la inversión
productiva en el sector no financiero y en la infraes-
tructura. Apoyamos las iniciativas para mejorar el ac-
ceso de los países menos desarrollados a los mercados
mundiales, incluidos el Sistema Generalizado de Prefe-
rencias, el programa “De todo menos armas” y otras
iniciativas.

Hace mucho tiempo que Rusia otorga tarifas pre-
ferenciales a los países en desarrollo. La mayoría de los
productos que se originan en los países en desarrollo se
importan con un arancel de aduana reducido a razón
del 75% del arancel básico. Estamos convencidos de
que dicho régimen preferencial es esencial para ampliar
el comercio y la cooperación económica, mutuamente
beneficiosos y para hacer más fácil la solución de los
problemas actuales del desarrollo.

Las preferencias comerciales que se le otorgan a
los países menos desarrollados son aún de mayor esca-
la. Casi todos los productos de estos países se importan
ahora a Rusia libres de impuestos. Con relación a las
importaciones desde los países menos desarrollados, no
se aplican restricciones cuantitativas ni pueden desa-
rrollarse investigaciones con respecto a medidas de
protección antidumping, compensatorias o especiales.
Aún más, reafirmamos nuestra disposición a ampliar el
régimen libre de impuesto y libre de cuotas para que
cubra todas las mercancías que vengan de los países
menos desarrollados, con excepción de las armas. Al
mismo tiempo, se están preparando enmiendas adicio-
nales a la legislación actual de Rusia que regula las
cuestiones del otorgamiento de tarifas preferenciales
que estén dirigidas a la mayor liberación de las condi-
ciones para el acceso de mercancías provenientes de
países en desarrollo al mercado ruso.

Las tecnologías de la comunicación e información
tienen un potencial apreciable en términos de propor-
cionar asistencia a los países en desarrollo para acele-
rar su crecimiento económico, elevar el nivel de vida,
combatir la pobreza y resolver otras prioridades del de-
sarrollo. En la era de la mundialización, esas tecnolo-
gías constituyen uno de los factores más importantes
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que determinan el desarrollo de la economía mundial y
garantizan el desarrollo social y económico sostenible.

La revolución de la información implica no sola-
mente el mejoramiento de las oportunidades sino tam-
bién desafíos y riesgos evidentes. Esa es la razón por la
que la tarea más importante es realizar todos los es-
fuerzos necesarios para garantizar que las tecnologías
de información estén al servicio de los intereses de to-
dos los países. La comunidad internacional tiene la
responsabilidad especial de transformar las tecnologías
de la información en un factor del desarrollo, en lugar
de hacer más ancha la llamada brecha digital entre los
países y las regiones. Es también importante que no se
permita que esas tecnologías se conviertan en una es-
pecie de barrera “virtual” que obstruya el comercio y el
desarrollo.

La movilización de los recursos financieros y
tecnológicos necesarios para la ejecución eficaz de
programas en la esfera del desarrollo, en su conjunto, y
la introducción y distribución de las tecnologías de la
información, en particular, requieren una cooperación
fructífera con el sector privado. En este contexto, le
damos una gran importancia a la asociación entre las
Naciones Unidas y el sector privado, primero que nada
en el marco del Pacto Mundial propuesto por el Secre-
tario General, y en otras iniciativas. En este sentido,
apoyamos que se desarrollen y coordinen lo más pronto
posible las disposiciones de nivel intergubernamental
que regulan los procedimientos para el trabajo conjunto
de las organizaciones del sistema de las Naciones Uni-
das y el sector privado.

Esperamos que este diálogo fomente los esfuerzos
para avanzar hacia la resolución eficaz de las cuestio-
nes apremiantes del desarrollo que darán respuesta a
los intereses de todos los pueblos.

Sr. Asadi (República Islámica del Irán) (habla en
inglés): Al tomar la palabra en nombre de la presiden-
cia del Grupo de los 77, agradezco al Presidente de la
Asamblea General y al Secretario General Adjunto sus
interesantes y completas declaraciones. La presidencia
del Grupo de los 77 no puede competir con la brevedad
de esas declaraciones, simplemente porque tengo que
representar a una familia grande.

Esta es la segunda ocasión en que el órgano inter-
gubernamental de las Naciones Unidas se empeña en
un diálogo de alto nivel sobre el fortalecimiento de la
cooperación económica internacional para el desarrollo
por medio de la asociación, siendo el tema general

“Respuesta a la mundialización: promoviendo la inte-
gración de los países en desarrollo en la economía
mundial en el siglo XXI”. Este es en verdad un reto
abrumador y una tarea difícil. Nuestra empresa colecti-
va de este año se realiza bajo circunstancias muy difí-
ciles, que surgen de los actos terroristas horrendos e
inhumanos que fueron perpetrados la semana pasada
aquí en los Estados Unidos de América. Permítanme
hacer uso de la ocasión para extender, en nombre del
Grupo de los 77 y de China, nuestras más profundas
condolencias y pésames al Gobierno y el pueblo de los
Estados Unidos de América y a las familias y parientes
de las víctimas de estos acontecimientos trágicos. Si
algo positivo puede extraerse de estos acontecimientos
es que refuerzan el argumento de que la asociación y la
cooperación internacionales son de lo más imperativas
y urgentes.

Parece que la mundialización se ha convertido en
una parte obligada de nuestra vida colectiva, sintiéndo-
se sus consecuencias en diversas formas, en diversos
grados y en diversos planos de la vida nacional de to-
das las sociedades. Más allá de los juicios de valor, la
mundialización es ahora un hecho irrefutable y un pro-
ceso que aún se encuentra en evolución, que sigue te-
niendo consecuencias en la situación general a escala
mundial y afectando las políticas de desarrollo de todas
las sociedades, especialmente en el mundo en desarro-
llo. Lo que es importante, sin embargo, es que la mun-
dialización no debería ser considerada como una fuerza
ciega inevitable que escapa al control de los seres hu-
manos o de los países. Más bien, la mundialización es,
en gran medida, un proceso interactivo y el producto de
selecciones de políticas y decisiones, un proceso que
necesita ser encauzado y aún dirigido.

Ahora que la comunidad internacional ha tratado
durante los últimos años este proceso aparentemente
ingobernable y desenfrenado, debería ser evidente para
todos nosotros, tanto para los países desarrollados co-
mo para los países en desarrollo, que es una necesidad
absoluta la cooperación a través de las fronteras, espe-
cialmente entre el Norte y el Sur y en el interior de ca-
da uno de ellos. Se necesita esta cooperación a fin de
utilizar el potencial enorme de este fenómeno y proceso,
la mundialización, para el desarrollo, especialmente por
medio del fortalecimiento de la interdependencia y el
multilateralismo. No hace falta decir que la comunidad
internacional entera y nosotros acá en el órgano inter-
gubernamental de las Naciones Unidas no deberíamos
escatimar ningún esfuerzo para hacer una utilización
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óptima de los procesos multilaterales en marcha y de
los próximos acontecimientos importantes, con miras a
crear asociaciones en bien del desarrollo. En este con-
texto, la Conferencia Internacional sobre la Financia-
ción del Desarrollo se destaca como un proceso y una
oportunidad especiales.

La integración de los países en desarrollo en la
economía mundial en el siglo XXI debería ser aprecia-
da como un proceso integral, y no puede darse sin tener
como bases la cooperación y la asociación. El comer-
cio, la inversión, los flujos de capital privado y la deu-
da, la cooperación financiera internacional para el de-
sarrollo, y el buen gobierno y la participación de los
países en desarrollo en los sistemas monetarios, finan-
cieros y de comercio se encuentran entre algunos de los
elementos principales para abordar los retos que enca-
ran los países en desarrollo para integrarse en la eco-
nomía mundial.

El comercio es el mecanismo más importante de
casi todos los países en desarrollo para la integración
económica con otros países y desempeña un papel im-
portante en el desarrollo. El comercio también es el
instrumento principal para la integración en la econo-
mía internacional. Un sistema de comercio multilateral
que sea abierto, reglamentado, transparente, no discri-
minatorio y predecible debería ser un componente
esencial del sistema económico mundial y contribuiría
enormemente al crecimiento económico global y a la
integración sin tropiezos de los países en desarrollo en
la economía mundial. Muchos países en desarrollo han
hecho progresos importantes en la liberalización de sus
regímenes de comercio, lo que se ha traducido en una
ampliación de su comercio.

Si bien hacemos hincapié en la importancia de
proceder a una liberalización progresiva, quisiéramos
también subrayar la necesidad de promover el acceso a
los mercados de las mercancías y los servicios de inte-
rés para los países en desarrollo y de retirar las limita-
ciones de nuestros asociados desarrollados sobre las
exportaciones de los países en desarrollo, ya que ellas
nos imponen costos que superan con mucho los flujos
de ayuda. El fortalecimiento de la capacidad del lado
de la oferta en esferas tales como infraestructura, desa-
rrollo humano, ampliación de las exportaciones y di-
versificación económica son otros componentes im-
portantes para promover el comercio que pueden con-
ducir a la integración expedita en la economía mundial.

La inversión extranjera directa y los flujos priva-
dos a los países en desarrollo —que podrían traer una
gama de beneficios dinámicos, incluyendo el mejor ac-
ceso a los mercados de los países de origen— también
podría facilitar la integración de los países en desarro-
llo en la economía mundial. El Grupo de los 77 y China
están convencidos de que debería aumentarse el volu-
men de tales flujos e inversiones y que debería hacerse
más equitativa la distribución entre los países en desa-
rrollo, al mismo tiempo que se garantice su rentabili-
dad tanto a los inversionistas como a los países recep-
tores. También es imperativo abordar el problema de la
volatilidad de los flujos de capital a corto plazo. La di-
fusión de la información sobre las oportunidades de in-
versión en países en desarrollo y la asistencia técnica y
financiera para fortalecer la infraestructura institucio-
nal de esos países podría también conducir a más flujos
financieros e inversión. También podrían aumentar las
oportunidades para la inversión y los flujos financieros
a los países en desarrollo otras medidas tales como la
ampliación del apoyo fiscal a los inversionistas de ex-
portaciones, dispositivos de seguros y acceso a merca-
dos. Se podrían optimar las consecuencias de las inver-
siones extranjeras directas y se podrían lograr sus bene-
ficios potenciales para el desarrollo por medio del for-
talecimiento de las capacidades tecnológicas, el refor-
zamiento de la competitividad de las exportaciones, la
generación de empleo y la formación de redes entre los
afiliados extranjeros y las economías receptoras, espe-
cialmente con empresas pequeñas y medianas. Esto
también contribuiría a la integración de los países en
desarrollo en la economía mundial. Si se desea generar
un ambiente que favorezca la integración de los países
en desarrollo en la economía mundial, es vital que se
encuentre una solución duradera para los problemas de
la deuda externa y del servicio de la deuda en dichos
países, por medio de la intensificación de la coopera-
ción internacional para darle asistencia a estos países a
alejarse del proceso de fijación de nuevos plazos y de
las cargas de la deuda insostenibles, que socavan la ba-
se nacional de recursos de los países en desarrollo y les
impide aprovecharlos.

La cooperación financiera internacional tiene un
papel que desempeñar en el proceso de desarrollo y en
la integración de todos los países en desarrollo en la
economía mundial, especialmente de los países menos
adelantados, los países africanos, los pequeños países
insulares en desarrollo y los países en desarrollo sin
litoral. La asistencia oficial para el desarrollo (AOD), en
sus varias formas, sirve como fuente de financiamiento
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de la asistencia técnica, el desarrollo del capital huma-
no, la formación de capacidad para superar las limita-
ciones de la lejanía y el aislamiento de los mercados
mundiales, la ampliación de la infraestructura y de la
capacidad productiva, la diversificación de las bases de
exportación y el mejoramiento del ambiente general
que favorezca un nivel más alto de iniciativas de los
sectores público y privado, componentes esenciales to-
dos para una integración en la economía mundial. Des-
graciadamente, como todos sabemos, el volumen de la
AOD y los flujos oficiales han estado disminuyendo
constantemente a lo largo del decenio pasado, tanto en
términos reales como relativos. El Grupo de los 77 y
China está convencido de que la AOD tiene un papel
crucial que desempeñar para garantizar que los benefi-
cios de la mundialización se compartan de manera más
equitativa con los países en desarrollo. La primera me-
dida debería ser detener la tendencia a la declinación y,
desde luego, revertirla, al mismo tiempo que fortalecer
la voluntad política necesaria para aumentar el nivel de
la AOD para que alcance la meta acordada del 0.7% del
producto nacional bruto (PNB) de los países desarro-
llados. Es igualmente importante e imperativo promo-
ver la eficacia y la eficiencia de la ayuda, así como la
armonización y la simplificación de las políticas ope-
rativas y los procedimientos de los flujos financieros
internacionales. También se debe estimular el lanza-
miento de una campaña de información mundial y de
promoción de intereses para despertar la conciencia
pública en los países desarrollados sobre la urgencia y
la necesidad de aumentar la AOD.

El Grupo de los 77 y China está convencido de
que los arreglos institucionales existentes y la coopera-
ción multilateral en las esferas de los sistemas interna-
cionales monetarios, financieros y de comercio se que-
dan muy atrás del proceso de integración económica y
financiera a nivel mundial. La profundización de la
coherencia de estos sistemas podría contribuir enor-
memente a la consistencia de los procesos de toma de
decisiones y a la formulación de políticas a nivel macro
o mundial, incluyendo las recomendaciones de políti-
cas de las instituciones internacionales pertinentes en
las esferas que podrían darle asistencia a los países en
desarrollo en sus empeños hacia una integración sin
tropiezos y menos volátil en la economía mundial. En
el contexto de fomentar una distribución mayor y más
equitativa de los beneficios de la mundialización, se
debería mejorar y garantizar la representación adecua-
da y la amplia y significativa participación de los paí-
ses en desarrollo en los procesos internacionales de

toma de decisión y de establecimiento de normas en
materia económica y en el buen gobierno financiero
mundial. Una mejor representación y participación
puede darle empuje a la eficacia y a la eficiencia de los
foros y comités internacionales pertinentes que tienen
responsabilidades en el buen gobierno de la economía
internacional. También apoyarán a las instituciones in-
ternacionales pertinentes en sus objetivos de responder
totalmente a los retos del desarrollo de los países en
desarrollo. También podría ayudar a los países en desa-
rrollo a entender mejor las implicaciones que para su
desarrollo tendrían las diversas políticas internaciona-
les monetarias, financieras y comerciales, lo cual po-
dría impedir su marginalidad y ayudar, simultánea-
mente, a facilitar su integración eficaz y significativa
en la economía mundial.

Otra esfera que nosotros creemos que ayudaría a
los países en desarrollo en su búsqueda de su integra-
ción a la economía mundial es la de los arreglos y la
cooperación regionales. De hecho, estos arreglos pare-
cen haber ganado preeminencia en los años recientes,
tal vez debido, en cierta medida, a que las relaciones de
los arreglos mundiales padecen de incertidumbres in-
quietantes. Estos arreglos pueden indudablemente darle
asistencia a los países en desarrollo para fomentar su
cooperación y su coordinación en diversos campos
económicos, entre otros por medio del establecimiento
de las instituciones necesarias a los niveles subregional
y regional.

Tales arreglos también podrían servir para mejo-
rar las reglas, las regulaciones y las normas y patrones
en las esferas monetarias, financiera y comercial. Sin
embargo, se debería subrayar que un ambiente mundial
favorable es una condición previa para la integración
de los miembros de los arreglos regionales en la eco-
nomía mundial.

Permítaseme pasar ahora a otro aspecto impor-
tante que surge de la economía mundial, una esfera en
la que hay gran necesidad de acciones especiales y co-
ordinadas para ayudar a facilitarles a los países en de-
sarrollo que se beneficien de sus oportunidades y po-
tencialidades. La revolución en las tecnologías de la
comunicación y la información (TCI) ha contribuido
enormemente a la generación de la emergente econo-
mía mundial basada en los conocimientos, que abre
nuevas y vastas oportunidades para el crecimiento eco-
nómico y el desarrollo social. La integración de los
países en desarrollo en esta nueva economía emergente
basada en los conocimientos podría estar asociada con
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amplias oportunidades para el crecimiento económico,
tales como la promoción del comercio electrónico,
costos de transacciones más bajos, difusión de
la información sobre oportunidades de inversión en los
países en desarrollo y conexiones en red con las empre-
sas extranjeras y sus afiliados. Las oportunidades po-
tenciales son tremendas. Más intimidantes son, sin em-
bargo, los desafíos inmediatos que encaran los países
en desarrollo, entre otros la brecha digital que se en-
sancha, que limita severamente su integración activa y
significativa en la nueva economía y que podría llevar a
debilitar su desarrollo y a profundizar su marginalidad.

No necesitamos en absoluto dedicarnos a ninguna
descripción adicional de los beneficios potenciales de
las TCI, ni tampoco de sus peligros. La situación gene-
ral, con todas sus implicaciones, serias y graves como
son, es bastante evidente para todos nosotros, inclu-
yendo los retos en los ámbitos de la falta de capacidad,
de infraestructura, de conectividad y de contenido lo-
cal. Es igualmente evidente lo que se necesita que ha-
gamos: las potencialidades de las TCI deberían ser uti-
lizadas para servir a la causa del desarrollo global a
largo plazo de los países en desarrollo. En términos
muy prácticos, el objetivo debería ser darle asistencia a
dichos países para ponerse al día con los aconteci-
mientos y los avances mundiales y que se integren en
la economía mundial de la manera más eficaz que sea
posible y, evidentemente, de la manera más expedita
posible. La utilización de estas tecnologías, que resul-
tan ser prácticamente inaccesibles para muchas socie-
dades en desarrollo, debería ayudar a dichas sociedades
a hacer esfuerzos en la búsqueda interminable por lo-
grar un crecimiento económico sostenible y el mejora-
miento de esferas cruciales tales como la salud y la
educación, así como en la potenciación de la sociedad
civil. En pocas palabras, ayudarles a avanzar hacia el
siempre elusivo objetivo estratégico de aliviar la po-
breza y erradicar la pobreza.

Permítaseme solamente hacer hincapié en una de
las esferas en las cuales los países en desarrollo enca-
ran limitaciones especiales: la esfera de la infraestruc-
tura y la capacidad. Es obvio que la existencia y el
aprovisionamiento de la necesaria infraestructura y ca-
pacidad trascienden el mero acceso a una computadora
conectada a la Internet. Más bien, esto se refiere a
cuestiones y problemas fundamentales, entre otros la
existencia y el funcionamiento de un sistema educati-
vo con cobertura universal, incluyendo el alfabetis-
mo fundamental y digital; la existencia de sistemas de

telecomunicaciones bien equipados; habilidades tec-
nológicas para utilizar, apoyar y administrar las facili-
dades de las tecnologías de la información; la inversión
necesaria en el desarrollo de recursos humanos; el for-
talecimiento de las instituciones y redes para la utiliza-
ción de todos los aspectos de los productos del cono-
cimiento y el establecimiento de la capacidad para la
investigación y el desarrollo que se relacione con las
tecnologías propias para la producción de equipo de in-
formática y programas.

La conectividad y los esfuerzos por alcanzar co-
nectividad universal constituyen otro componente im-
portante de cualquier estrategia para la difusión de las
TCI. La conectividad debería ser accesible y asequible
para todos, entre otras cosas por medio de enfoques
fundamentados en las comunidades y por medio de la
provisión de puntos de acceso públicos, así como por
medio de un enfoque y una competencia fundamenta-
dos en el mercado. Debería fomentarse el contenido lo-
cal, como otro elemento importante y prominente para
la utilización de las TCI. La producción, el desarrollo y
el mejoramiento del contenido local por medio de la
introducción de conjuntos de caracteres del lenguaje
local podrían ayudar y justificar las inversiones priva-
das más fuertes en los productos y los contenidos de la
Internet de tecnologías de información y comunicación,
y podrían generar una plataforma necesaria para alcan-
zar economías de escala que harían que la conectividad
y el acceso fuesen más factibles y más baratos.

Al mismo tiempo que subrayamos la importancia
de las acciones globales nacionales para establecer las
necesarias capacidades e infraestructura y para esti-
mular la conectividad y la generación y ampliación del
contenido local, es necesario de todas maneras —de
hecho, es imperativo hacerlo— contar con el apoyo
internacional firme para tales programas y acciones de
parte de las instituciones internacionales y multilatera-
les, de manera más particular del sistema de las Nacio-
nes Unidas, y también del Banco Mundial, los bancos
regionales y los socios desarrollados. Al saludar el es-
tablecimiento del Grupo de Trabajo sobre las TCI como
una medida práctica orientada al fortalecimiento del
papel del sistema de las Naciones Unidas en esta esfe-
ra, estamos convencidos de que se requieren esfuerzos
de colaboración eficaces y significativos para mejorar
el impacto de las TCI en el desarrollo. También quisié-
ramos subrayar la importancia de que el Grupo de Tra-
bajo se base en las experiencias especializadas con que
ya cuenta el sistema de las Naciones Unidas, incluyendo
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en especial la Comisión de Ciencia y Tecnología para
el Desarrollo.

La importancia de proporcionarle al Grupo de
Trabajo los recursos financieros adecuados no necesita
ser subrayada. El Grupo de Trabajo debería contar con
toda la asistencia posible para diseñar las políticas ade-
cuadas a los niveles mundial y regional para acelerar y
fomentar el acceso universal a los conocimientos y a la
información y el desarrollo de normas y patrones sobre
bases transparentes, significativas y participativas. Al-
gunos de los elementos más importantes de los trabajos
del Grupo de Trabajo que quisiéramos subrayar en esta
etapa son: el desarrollo de proyectos; la formulación de
medidas para reducir el costo del acceso y la conectivi-
dad en los países en desarrollo; las acciones innovado-
ras para aumentar el número de computadoras y de
otros mecanismos de acceso a la Internet en los países
en desarrollo; el facilitamiento de la transferencia de
las tecnologías de comunicación e información a esos
países y el apoyo a la investigación y al desarrollo con
respecto a las TCI y sus aplicaciones en esos países.
Desde luego, lo más urgente e inmediato es lograr que
el Grupo de Trabajo comience sus labores.

Concluyo mi declaración en este momento,
Sr. Presidente, y le deseo a usted y a la Mesa éxitos en
la conducción de los trabajos del quincuagésimo sexto
período de sesiones de la Asamblea General. Al abor-
dar con el enorme y atemorizante desafío que le espera,
puede estar usted seguro de contar con la plena coope-
ración del Grupo de los 77 y China. Nuestra coopera-
ción mutua ayudará, ciertamente, al éxito de la Asam-
blea en este tema de su programa, así como en todos
los otros temas.

Sr. De Ruyt (Bélgica) (habla en francés): Tengo
el honor de intervenir en nombre de la Unión Europea.
Los países de Europa central y oriental asociados a la
Unión Europea —Bulgaria, la República Checa, Estonia,
Hungría, Letonia, Lituania, Polonia, Rumania, Eslova-
quia y Eslovenia—, y Chipre, Malta y Turquía en cali-
dad de países asociados, hacen suya esta declaración.

Deseo nuevamente expresar nuestro horror y ago-
bio ante los ataques terroristas a los Estados Unidos de
América la semana pasada. De nuevo, ofrecemos nues-
tras condolencias al pueblo de ese país. Reafirmo la
determinación de nuestros países de fortalecer la lucha
contra el terrorismo internacional. En ese sentido,
Sr. Presidente, acojo con beneplácito su anuncio de
que el debate sobre esa materia, que la Unión Europea

deseaba, comenzará el lunes, 1° de octubre, en sesión
plenaria. Los jefes de Estado y de Gobierno de la
Unión Europea se reunirán mañana, viernes 21 de sep-
tiembre, en Bruselas; la lucha contra el terrorismo in-
ternacional estará al centro de sus deliberaciones. Sus
conclusiones, sin duda, contribuirán a la eficacia de
nuestro debate, porque estimamos que las Naciones
Unidas deben desempeñar una función principal para
encarar este gran nuevo reto que surge ante la comuni-
dad internacional.

Para este debate, los Estados Miembros de la
Unión Europea han escogido dos subtemas estrecha-
mente vinculados, relativos a las dimensiones econó-
micas y tecnológicas de la mundialización. En primer
lugar, en términos generales, la Unión Europea desea
reiterar la importancia que asigna a una coordinación y
cooperación mayores entre las Naciones Unidas y las
instituciones de Bretton Woods y, en particular, al diá-
logo anual en el Consejo Económico y Social.

Debemos hacer hincapié asimismo en la necesi-
dad de multiplicar las alianzas innovadoras, puesto que
existe una interdependencia no sólo entre los países,
sino también entre los actores participantes. Quisiéra-
mos además destacar desde el comienzo otro aspecto
de nuestro enfoque, a saber, la atención particular que
nos gustaría prestar a los países menos adelantados de
entre los países en desarrollo.

El primer subtema al que deseo referirme trata de
la promoción de la integración de los países en desa-
rrollo en la economía mundial y la generación de nue-
vos recursos financieros públicos y privados para com-
plementar los esfuerzos en pro del desarrollo.

Creemos firmemente que la mundialización es un
multiplicador poderoso del crecimiento y la prosperi-
dad; sin embargo, sigue existiendo la desigualdad. Es
evidente que muchos países, particularmente los más
pobres, aún no han podido beneficiarse plenamente de
este potencial. Humanizar la mundialización entraña,
sobre todo, hacerla inclusiva mediante la integración
total de los países en desarrollo en la economía mun-
dial y la generación de nuevas corrientes dirigidas ha-
cia ellos. Naturalmente, incumbe en primer lugar a los
países mismos crear un ambiente propicio para la in-
versión, el comercio y el desarrollo en general, pero la
comunidad internacional también tiene una importante
función que desempeñar.

Esta integración, que abre paso al progreso, es in-
dispensable para cumplir con las metas de desarrollo
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internacional establecidas por las principales conferen-
cias mundiales. En la Cumbre del Milenio, renovamos
nuestro compromiso para con un sistema comercial y
financiero abierto, equitativo, basado en el derecho,
predecible y no discriminatorio.

También en esa Cumbre, prometimos no escati-
mar esfuerzos para garantizar el éxito de la Conferencia
Internacional sobre la Financiación del Desarrollo. Nos
complace en sumo grado que las instituciones de Bretton
Woods participen en el proceso preparatorio innovador
que culminará con la Conferencia de Monterrey.

La Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sosteni-
ble, que se celebrará en Johannesburgo, nos permitirá
ayudar a que la mundialización atienda a los propósitos
del desarrollo sostenible a través de una mejor integra-
ción de sus dimensiones económica, social y ambiental,
e imparta un nuevo impulso a la lucha contra la pobreza.

Para que los países en desarrollo deriven un bene-
ficio máximo del auge en el comercio mundial, deben
primero ser miembros de la Organización Mundial de
Comercio (OMC), disponer de medios para funcionar
eficazmente en su seno y usar todos sus instrumentos.
Por consiguiente, se debe prestar ayuda a los países en
desarrollo, en forma de asistencia técnica, para fortale-
cer su capacidad de participar de lleno en la OMC y
beneficiarse de ella.

La Asamblea General ya ha pedido a la Confe-
rencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desa-
rrollo (UNCTAD) que apoye la labor de promover una
participación efectiva de esos países en las negociacio-
nes multilaterales y una diversificación mayor de sus
intercambios comerciales. Se ha de hacer un esfuerzo
especial en pro de los países menos adelantados, tanto
en materia de preferencias comerciales —y la Unión
Europea ha dado el ejemplo tanto con su iniciativa
“Todo, menos armas”— como ayudándolos a participar
en las actividades de la OMC.

La cuarta Conferencia Ministerial de la OMC,
que se celebrará en Qatar, debería también destacar las
ventajas tangibles para los países en desarrollo en el
marco del amplio ámbito de trabajo que abarcará. El
comercio debe estar al servicio de los seres humanos y,
por ende, del desarrollo sostenible, y atender a las ne-
cesidades de las generaciones futuras teniendo en
cuenta las dimensiones económica, social y ambiental
del progreso.

La primavera pasada, en la tercera Conferencia de
las Naciones Unidas sobre los Países Menos Adelanta-
dos, que tuvo lugar en Bruselas, contrajimos varios
compromisos en relación con esos países. Es impres-
cindible cumplir efectivamente con dichos compromi-
sos y llegar sin demora a un acuerdo sobre los meca-
nismos de seguimiento. Esto significa negociar reduc-
ciones sustanciales de los elevados aranceles y subsi-
dios que inciden en el comercio, particularmente en los
sectores de máxima importancia para los países menos
adelantados. También significa negociar normas que
tengan en cuenta sus necesidades en materia de desa-
rrollo y su capacidad de ejecución.

Los niveles de confianza son un factor determi-
nante en las corrientes de financiamiento, trátese de fi-
nanciamiento privado, en forma de inversiones directas
y de cartera, o financiamiento público, en forma de
préstamos en condiciones concesionarias. La confianza
se adquiere con una labor paciente y cuidadosa. Los
gobiernos nacionales, por supuesto, llevan la responsa-
bilidad principal al respecto, pero también le corres-
ponde a la comunidad internacional un papel central en
este sentido.

Por ejemplo, debería llegarse a un consenso claro,
en consulta con la sociedad civil, en torno a factores
tales como la protección jurídica y la no discrimina-
ción, entre otros, que se requieren para que prospere la
inversión extranjera directa en un país. De ese modo,
sería posible dirigir nuevas corrientes de inversión ha-
cia países que han estado excluidos de ellas hasta el
momento.

La corrupción es un flagelo que debe combatirse
primero en el plano nacional, aunque es evidente que
tal vez estén aumentando sus ramificaciones interna-
cionales. Se deben adoptar instrumentos jurídicos in-
ternacionales, no sólo para luchar contra la corrupción,
sino también para facilitar la repatriación de las utili-
dades de operaciones ilícitas transferidas al extranjero.
Ya ha habido algún progreso en 1997, con la adopción,
por parte de la Organización de Cooperación y Desarro-
llo Económicos (OCDE), de la Convención para la re-
presión del cohecho de funcionarios públicos extranje-
ros en las transacciones comerciales internacionales.

Es esencial atraer capital privado a todos los paí-
ses en desarrollo, pero eso no significa de ningún modo
que se dé carta blanca al sector privado, particular-
mente en las economías frágiles. Se debe desarrollar
una gestión empresarial correcta, en especial, mediante
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la aplicación de unas normas internacionales de conta-
bilidad y leyes que rijan la competencia más detalladas
y más ampliamente difundidas. La Unión Europea tam-
bién propugna el uso de diversos instrumentos para in-
centivar la inversión con responsabilidad social, tal
como se indica en las directrices de la OCDE sobre
esta materia.

Para consolidar la confianza se necesita que los
países en desarrollo recuperen su solvencia. El proble-
ma de la deuda exige una gama de soluciones que, en
principio, los propios países en desarrollo deben en-
contrar; sin embargo, los países industrializados tam-
bién deben adoptar medidas coordinadas.

La posibilidad de formar alianzas todavía no se
ha explorado a fondo. Se puede desarrollar una sinergia
innovadora mediante la cooperación entre los ministe-
rios, las autoridades nacionales y locales, los organis-
mos públicos, los bancos, las empresas y las organiza-
ciones no gubernamentales. La ayuda oficial para el
desarrollo podría vincularse a otras formas de financia-
ción. Deben intensificarse las relaciones mutuas en los
planos internacional, nacional, regional y local. Las
instituciones internacionales financieras podrían parti-
cipar en formas más diversas de cooperación. Existe
también, por supuesto, la posibilidad de crear asocia-
ciones público-privadas, en particular, para la financia-
ción de infraestructuras básicas y para aprovechar el
efecto catalizador de la ayuda oficial para el desarrollo.
Se pueden desarrollar formas novedosas de garantía pa-
ra que esta opción suministre una cantidad mayor de
fondos de financiación.

Por último, la Unión Europea no puede menos
que reafirmar su compromiso de alcanzar cuanto antes
el objetivo de destinar el 0,7% del producto nacional
bruto a la ayuda oficial para el desarrollo. La ayuda
oficial para el desarrollo sigue siendo una fuente de fi-
nanciación importante para algunos países. Debe diri-
girse a finalidades específicas en las que complemente
las medidas del sector privado y de los órganos públi-
cos locales, como la consecución de los objetivos in-
ternacionales de desarrollo acordados en las grandes
conferencias mundiales y la reducción de la pobreza.

Quisiera ahora abordar el segundo subtema que
hemos elegido, es decir, el mejoramiento de la integra-
ción de los países en desarrollo en la red de informa-
ción mundial que se está creando y facilitación del ac-
ceso de esos países a las tecnologías de información y
de las comunicaciones.

La revolución informática y telemática es a la vez
una causa y un componente del fenómeno de la mun-
dialización. La brecha digital es un aspecto importante
de la dimensión tecnológica del desarrollo, dimensión
que, si bien es esencial, a menudo se pasa por alto. Se
trata asimismo de una dimensión muy compleja, puesto
que está relacionada inextricablemente con otras cues-
tiones como el desarrollo de un sistema educativo que
incluya la formación en nuevas tecnologías para las
mujeres al igual que los hombres, un marco jurídico,
libertad económica, infraestructura y el respeto por las
libertades fundamentales, en particular la libertad de
expresión.

La Unión Europea espera con interés las reco-
mendaciones del informe del Secretario General acerca
de las repercusiones que el desarrollo tiene sobre la
mayor integración entre el comercio, el sector financie-
ro, el conocimiento, la tecnología y la inversión.

Para salvar las diferencias que existen en el ám-
bito digital, debemos trabajar de otra manera. Es indis-
pensable integrar y liberalizar cuanto antes los merca-
dos de las telecomunicaciones, a fin de reducir el coste
de acceso a la Internet. Dada la naturaleza transnacio-
nal de la red, es esencial que los Gobiernos colaboren
en cuestiones como los derechos de autor, la seguridad
informática, las normas de comercio electrónico, las
cuestiones jurídicas y fiscales y la lucha contra la de-
lincuencia informática.

El sector privado debe implicarse mucho más,
mediante la multiplicación de las formas de asociación,
aunque sólo sea porque los Gobiernos tienen una expe-
riencia limitada en materia de tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación y no siempre pueden de-
sarrollar estrategias nacionales adecuadas. El Grupo de
tareas sobre la tecnología de la información y las co-
municaciones es un ejemplo excelente de la asociación
prometedora entre las Naciones Unidas y el sector pri-
vado, como también lo es el Equipo de Tareas sobre
oportunidades en el ámbito digital creado por el Grupo
de los Ocho. En los niveles local, nacional e interna-
cional, las asociaciones entre el ámbito público y el
privado resultan a menudo un medio ideal para aunar los
recursos y los conocimientos en aras del interés general.
También nos complace que la Conferencia de las Nacio-
nes Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD)
haya decidido facilitar la búsqueda de socios para los
países en desarrollo en las esferas de la biotecnología y
la tecnología medioambiental.
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No sólo debemos emprender proyectos tecnológi-
cos, sino que también debemos integrar la dimensión
tecnológica en los programas de desarrollo. Por lo tan-
to, los fondos y los programas de las Naciones Unidas y
los actores que se dedican activamente a la ayuda para
el desarrollo en general deben también tener en cuenta
todas las consecuencias de la revolución informática.

Las tecnologías de la información son una herra-
mienta ideal de transparencia y de buena gestión públi-
ca. Por ello, uno de los varios medios para reducir las
diferencias en el ámbito digital consiste en centrarse en
la promoción del “gobierno electrónico”, es decir, en la
utilización integrada de la telemática en la administra-
ción pública, que sin lugar a dudas tendrá un efecto
catalizador sobre el conjunto de la sociedad. Gracias al
gobierno electrónico se pueden reducir los costes de
comunicación y de difusión de la información, por lo
que se reducen los gastos del Estado, las empresas y
los ciudadanos. También permite reducir la corrupción,
desenclavar las comunidades aisladas y crear nuevos
mecanismos de participación en la sociedad civil. En la
Cumbre de Lisboa, Europa decidió tomar esa vía en el
marco del proyecto “Europa electrónica”. Los días 29 y
30 de noviembre, la presidencia de la Unión Europea y
la Comisión Europea celebrarán una conferencia euro-
pea sobre este tema en Bruselas.

La proliferación de puntos comunitarios de acce-
so a la Internet (telecentros) demuestra el éxito de la
estrategia de gobierno electrónico. El sector privado se-
rá el principal proveedor en este sentido, lo que no im-
pide que los órganos públicos también puedan desem-
peñar un papel activo.

Igualmente, debemos explotar el potencial de he-
rramientas todavía revolucionarias, como la telemedi-
cina y la educación por la Internet. Una buena ocasión
para abordar esos temas será el próximo período de se-
siones substantivo del Consejo Económico y Social, en
el que el debate de alto nivel se dedicará a la potencia-
ción de los recursos humanos, sobre todo en los cam-
pos de la educación y la salud.

La Unión Europea está convencida de que pode-
mos y debemos humanizar la mundialización para po-
nerla al servicio de todos. Tan sólo he abordado algu-
nos de los aspectos de una cuestión infinitamente vasta
para esbozar algunos ejemplos concretos que requieren
la adopción de medidas. La Unión Europea espera que
este diálogo permita, como en ocasiones anteriores,
poner de relieve las nuevas tendencias y las nuevas

áreas de trabajo y que contribuya así a los demás de-
bates previstos, en particular la Conferencia Interna-
cional sobre la Financiación del Desarrollo.

El Presidente (habla en inglés): Doy ahora la
palabra al Representante Permanente de Arabia Saudita.

Sr. Shobokshi (Arabia Saudita) (habla en árabe):
Sr. Presidente: Es para mí un placer felicitarlo por ha-
ber sido elegido Presidente de la Asamblea General en
el quincuagésimo sexto período de sesiones y por pre-
sidir este debate de alto nivel sobre la mundialización.
Su elección refleja el reconocimiento que la comunidad
internacional le brinda y el papel positivo que su país
amigo desempeña en el ámbito internacional. Quisiera
también expresar mi agradecimiento a su predecesor,
Harri Holkeri, por la destacada labor de dirección del
período de sesiones precedente.

La humanidad ha sufrido una gran conmoción por
los ataques terroristas en Nueva York, Washington y
Pennsylvania. Esos actos no tienen nada que ver con la
religión ni con una revelación divina. En nombre de la
delegación del Reino de Arabia Saudita y en mi propio
nombre, quiero expresar nuestro más sentido pésame y
nuestras condolencias al pueblo y al Gobierno de los
Estados Unidos, así como a la delegación de los Esta-
dos Unidos ante las Naciones Unidas y a las familias
de las víctimas.

El siglo XX se caracterizó por guerras y conflic-
tos sangrientos, así como por catástrofes humanitarias
sin precedentes en la historia de la humanidad. Sin em-
bargo, también fue un siglo de grandes descubrimientos
y avances científicos y tecnológicos y de grandes lo-
gros en los ámbitos cultural y económico. Con el fin de
la guerra fría, y antes del término del siglo pasado, de-
saparecieron las divisiones ideológicas. La humanidad
abrigó de nuevo la esperanza de lograr sus aspiraciones
legítimas de paz, seguridad y bienestar. Con todo, los
hechos ocurridos en todo el mundo indican que existen
divisiones obvias y cada vez mayores entre los Estados
ricos, que van enriqueciéndose, y los Estados pobres,
que van empobreciéndose, y entre unos pocos Estados
que disfrutan de los adelantos tecnológicos y la mayo-
ría de la población que no puede incorporar la tecnolo-
gía ni beneficiarse de ella.

Nuestro mundo actual se enfrenta a grandes retos
que obstaculizan el desarrollo de la mayoría de los Es-
tados que viven en la pobreza y la privación. Muchísi-
mas personas siguen viviendo en condiciones de po-
breza, ignorancia generalizada, enfermedad y epidemia,
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además de sufrir conflictos, guerras y peligros medio-
ambientales como la desertización y la contaminación.
La comunidad internacional debe asumir su responsa-
bilidad y aunar esfuerzos para poner fin a todos esos
retos mediante la cooperación y la asociación en la to-
ma de decisiones y el reparto de responsabilidades.

Si bien la mundialización como concepto se utili-
zó en la década de 1980, se trata de hecho de una ex-
presión antigua. Siempre se ha vinculado a los imperios
que extendieron su influencia por todo el mundo. No se
trata de un fenómeno nuevo, sino que se ha ido desa-
rrollando a lo largo de los años con el transporte, el
comercio, la inmigración y la difusión de cultura, co-
nocimientos y conceptos. Ha dado muchas vueltas. Si
bien el concepto de mundialización se proyectó desde
Occidente a finales del primer milenio, originariamente
surgió en Oriente, por la interacción histórica y cultural
entre todas las regiones del mundo.

La mundialización es una realidad de nuestro si-
glo. Es irrevocable y se caracteriza por una interdepen-
dencia cada vez mayor entre Estados, economías y po-
blaciones como consecuencia de los grandes avances
científicos y tecnológicos que han reducido las distan-
cias, han cambiado las comunicaciones y han difundido
la información entre los Estados. Los increíbles logros
tecnológicos de la mundialización representan un gran
punto a favor del progreso, la lucha contra la pobreza y
la promoción del bienestar. Las características econó-
micas prominentes del siglo XXI se reflejan en la mun-
dialización, en el libre comercio, en la permisión de la
libre transferencia de capital y en el gran progreso lo-
grado en varios ámbitos de la tecnología. Esto no signi-
fica que los países en desarrollo, que son la mayoría de
la comunidad internacional, deban resignarse a que los
frutos y beneficios de la mundialización lleguen sólo a
los países industrial y tecnológicamente desarrollados,
mientras los países pobres siguen sumidos en la pobre-
za, la ignorancia y el subdesarrollo.

Aprovechar el potencial, gracias a la mundializa-
ción, sigue siendo difícil ya que se produce en merca-
dos económicos sin orden ni concierto. En vez de
aportar los beneficios a los que aspiramos y difundirlos
en un mundo cada vez más entrelazado, la mundializa-
ción ha agravado las diferencias y la brecha que dividen
a pobres y ricos. Es obvio que las oportunidades que
brinda no se distribuyen equitativamente en un con-
texto en el que la competencia de mercado es sagrada y
la toma de decisiones está monopolizada por los cen-
tros de poder financiero. La libertad de comercio y la

eliminación de barreras que comporta la mundialización
conllevan tantos riesgos como oportunidades —oportu-
nidades que no garantizan el éxito— y requieren auto-
máticamente medidas políticas apropiadas y un entorno
adecuado para la inversión.

Si la mundialización permite la expansión del
comercio mundial —que, a su vez, conduce al aumento
de la productividad y de las exportaciones, junto a una
expansión de la inversión conjunta— y facilita la trans-
ferencia de tecnología a raíz de la relación y la coope-
ración entre las empresas multinacionales y las empre-
sas nacionales, y si se refleja en un aumento de la pro-
ductividad, la distribución, la comercialización, la in-
vestigación y el desarrollo más allá de las fronteras na-
cionales, entonces debemos prever también una ralenti-
zación en la producción nacional en los países en desa-
rrollo debida a la competencia de los productos impor-
tados, sea en mercados nacionales o internacionales.
Esto se debe a que los productos de los países indus-
trializados son más avanzados desde el punto de vista
tecnológico, más baratos y de más calidad y a que las
normas del mercado y la competencia exigen unos sala-
rios más altos y la incorporación de una tecnología más
avanzada procedente de los países en desarrollo. De ahí
la frustración, la ampliación de la brecha entre ricos y
pobres, la acumulación de riquezas impresionantes por
parte de los países ricos y la pobreza cada vez mayor
de los pobres. En cuanto a las pautas de desarrollo, la
brecha entre Estados se ha acusado, por lo que se ha
pedido la humanización de la mundialización y el reco-
nocimiento de que deben tenerse en cuenta las necesi-
dades de la gente y que la mundialización debe contar
con una dimensión ética.

Las diferencias cada vez mayores entre Estados
exigen ahora un comercio justo tanto como un comer-
cio libre. La comunidad internacional pide una alianza
constructiva para lograr un desarrollo equilibrado y
sostenible para todos los Estados, sin exclusión ni mar-
ginación. Hay dudas acerca de la justicia del sistema de
comercio multilateral debido a las dificultades en las
relaciones comerciales internacionales. Los países en
desarrollo no han recibido una parte justa del sistema
de comercio multilateral.

No hay normas claras o definidas para la admi-
sión a la Organización Mundial del Comercio (OMC),
ni condiciones o disposiciones. Es totalmente necesario
que la OMC sea verdaderamente de índole mundial.
Debe facilitarse la admisión de los países en desarrollo
para permitirles formar parte de esta organización. En
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las circunstancias actuales de desarrollo en las que se
encuentran, no se les debería exigir que hagan más que
los actuales Estados miembros de la OMC.

Más que nunca, la mundialización exige la pro-
moción de la cooperación y la solidaridad para lograr
resultados equilibrados y armoniosos. En el mundo en
el que vivimos —en el que las distancias se reducen, un
mundo que se ha convertido en una aldea planetaria
debido a los avances científicos y tecnológicos— los
Estados deben trabajar de consuno para reducir las de-
ficiencias obvias en las relaciones internacionales cau-
sadas por la brecha cada vez mayor entre países desa-
rrollados y países en desarrollo.

La mundialización, que exigió que muchos Esta-
dos se adaptaran, debe a su vez adaptarse para cubrir
las necesidades de las personas y cambiar y modificar
sus características. Para que la mundialización benefi-
cie a la humanidad, debe ir acompañada de un nuevo
orden mundial que sea justo y sostenible y que permita
a los países en desarrollo participar en la toma de deci-
siones. No se lograrán sus objetivos si se culpa a esos
países y se critica a sus Gobiernos, y si no se les brinda
suficiente asistencia económica ni suficiente tecnología
avanzada con un buen asesoramiento. Considerar que
los problemas de los países en desarrollo son situacio-
nes de emergencia que exigen un socorro temporal y
que se solucionan sólo con actos de beneficencia no es
un remedio eficaz. La beneficencia por sí sola ya no
basta para dar solución a la pobreza y a la miseria ver-
tiginosa de los países en desarrollo.

Los datos y las tendencias disponibles sobre la
economía mundial indican que es indispensable encon-
trar recursos nuevos e innovadores para financiar el de-
sarrollo sostenible en los países en desarrollo, por
ejemplo mediante la reducción de los gastos militares
mundiales. De lo contrario, buena parte de la población
mundial seguirá viviendo en una pobreza y un subdesa-
rrollo atroces y extremos, con consecuencias peligrosas
que puedan empujar al mundo hacia una vorágine de dis-
turbios y conflictos que afectarán negativamente la paz y
la seguridad internacionales. Esto tendrá consecuencias
graves para la paz y la seguridad internacionales.

También hace falta cooperación internacional para
reducir las disparidades económicas mundiales y para
mitigar los esfuerzos adversos del movimiento de capital
destinado a la especulación. Debería ponerse en marcha
un sistema de gestión multilateral. Debe fomentarse la

cooperación respecto de las medidas adoptadas por las
instituciones de Bretton Woods y la OMC.

La revolución digital es claramente una fuente de
beneficios inmensos para la humanidad. Sin embargo,
la tecnología digital tiende peligrosamente a convertir-
se en una nueva barrera y en una gran fuerza de exclu-
sión y manipulación. No se logrará reducir las diferen-
cias en el ámbito digital sin una justicia tecnológica
que dé a todos sin excepción el derecho a poseer tec-
nología informática y otras tecnologías avanzadas a fin
de que la humanidad pueda vivir cómoda y dignamente.

El Reino de Arabia Saudita ha contribuido a la
promoción del desarrollo en los Estados en desarrollo,
sobre todo los Estados menos desarrollados. Ha puesto
en práctica toda una serie de programas de desarrollo y
ha hecho donaciones generosas a esos países para que
combatan la pobreza y el subdesarrollo y para que lo-
gren el desarrollo y la estabilidad.

Huelga decir que no hay estabilidad ni seguridad
sin un desarrollo amplio y sostenible. Esto no se puede
conseguir a menos que se adopten medidas rápidas,
constantes, amplias y multilaterales para acelerar el de-
sarrollo y luchar contra la pobreza, la enfermedad y la
ignorancia. En el siglo pasado quedó claro que los fru-
tos del mercado libre y de la tecnología avanzada de-
ben distribuirse justamente, tanto en el ámbito nacional
como en el internacional.

En el primer año del siglo XXI ha renacido la es-
peranza de un nuevo orden humanístico internacional
basado en una nueva alianza entre los países en desa-
rrollo y los países desarrollados, un orden basado en la
cooperación, la igualdad, las responsabilidades com-
partidas, la justicia y los beneficios mutuos. Esperamos
que las relaciones internacionales impidan que los niños
mueran de hambre o que se vean privados de educación
y que protejan a las personas de la enfermedad y la epi-
demia, un orden en el que se defienda la dignidad hu-
mana y se proteja el futuro de todos los seres humanos.

El Presidente (habla en inglés): Doy ahora la
palabra al Sr. Norman Nicholson, Director de la Ofici-
na de Cooperación para el Desarrollo de la Dirección
de Coordinación de Políticas y Programas de la Agencia
de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional.

Sr. Nicholson (Estados Unidos) (habla en inglés):
Quisiera empezar saludando los esfuerzos de todas las
partes que han participado en la organización de este
importante diálogo de alto nivel sobre el fortalecimiento
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de la cooperación económica internacional para el de-
sarrollo mediante la asociación. Quisiera dar las gracias
a las organizaciones de las Naciones Unidas, los do-
nantes, los distintos Gobiernos, las organizaciones no
gubernamentales (ONG), las fundaciones privadas y los
individuos que participarán en este diálogo.

Desde los mismos comienzos de su programa de
asistencia al extranjero, hace más de cincuenta años,
los Estados Unidos han trabajado para integrar las eco-
nomías debilitadas en una economía mundial estable y
próspera, mediante la cooperación a través de un siste-
ma de instituciones reglamentado. Reconocimos que
los países más pobres y los que acaban de sufrir un
conflicto o una catástrofe a menudo deben enfrentarse
al reto del cambio y de la recuperación sin contar con
los recursos o la capacidad institucional suficientes.
Esos países pueden verse abocados a un deterioro eco-
nómico, social y político grave, pero no tiene porqué
hacerle frente solos.

En 1947, el Secretario de Estado George C. Mar-
shall dijo que la conciencia de la humanidad exigía dar
respuesta a esas condiciones. También reconoció que
nuestra seguridad y la de otras naciones se veía afecta-
da por la posibilidad de alborotos provocados por la
desesperación de los pueblos sumidos en el conflicto y
la desesperanza. Con palabras que hoy adquieren una
intensidad especial, instó a que nuestras políticas se di-
rigieran “no contra un país o doctrina, sino contra el
hambre, la pobreza, la desesperación y el caos”. Afir-
mó que el remedio para el caos consiste en romper el
círculo vicioso y fomentar la confianza del pueblo en el
futuro económico de su propio país, así como la con-
fianza en una economía mundial que permite que con-
curran condiciones políticas y sociales favorables a las
instituciones libres. Dentro de ese marco mundial, un
pueblo que defienda la dignidad y las oportunidades de
las personas en un contexto de políticas sensatas y de
diálogo libre puede encontrar muchos aliados.

Nos reunimos aquí para dialogar sobre la manera
de mejorar la condición humana a través de asociacio-
nes orientadas a la consecución de nuestros objetivos
comunes de reducir la pobreza, fomentar la coopera-
ción y ofrecer dignidad y oportunidades a todos. Los
hechos del 11 de septiembre constituyen un rechazo
fundamental de los propios principios de diálogo y
asociación y de la unidad y dignidad fundamentales de
la condición humana. Así pues, esta reunión no podría
celebrarse en un momento más oportuno.

Hoy, en el siglo XXI, debemos renovar nuestro
espíritu de esfuerzo común. Naciones en desarrollo y
naciones desarrolladas, Gobiernos y ONG, empresas
públicas y privadas: todos necesitamos una estrategia
diseñada conjuntamente que, aprovechando nuestros
puntos fuertes sin enmascarar nuestras debilidades, nos
haga a todos responsables de la lucha unificada contra
el hambre, la enfermedad, el analfabetismo, la injusti-
cia y el conflicto.

Los Estados Unidos renovarán su compromiso a
favor del crecimiento económico mundial con su apoyo
a un sistema internacional de comercio reglamentado, a
la ayuda a los países más pobres para promover la re-
forma política e institucional, a un mejor desarrollo
agrícola y a la inversión en el capital humano y en la
capacitación comercial.

Contribuiremos a este esfuerzo conjunto mediante
la lucha contra las enfermedades infecciosas como el
VIH/SIDA y promoviendo la salud de la mujer, la su-
pervivencia infantil, la mejora de la alimentación, los
programas sanitarios públicos y la mejora del suminis-
tro de agua y del saneamiento.

Trabajaremos con ustedes para reducir los efectos
del caos mediante nuevas iniciativas de prevención y
resolución de conflictos y nos esforzaremos en todo
momento para difundir la democracia y la buena ges-
tión pública.

Pasada ya la guerra fría, vivimos ahora en un
mundo caracterizado por una mundialización cada vez
más acelerada que, además de brindar a las economías
pequeñas las ventajas de un sistema mundial de comer-
cio, está formando en el plano mundial un conjunto sin
precedentes de ideas, tecnología, bienes públicos mun-
diales y relaciones entre sociedades distintas.

Este “nuevo mundo” también ha transformado
nuestra manera de entender el proceso de desarrollo.
Las repercusiones de los movimientos de capital, con-
siderados antaño fuerza motriz del desarrollo sólo en
virtud de su volumen, se considera ahora que dependen
de la eficacia con la que esos recursos se utilicen. Esa
eficacia depende a su vez de ideas mejoradas —ideas
sobre entornos políticos, sistemas institucionales efica-
ces de ordenamiento de la actividad económica, tecno-
logía productiva y mejora de la productividad de las
personas. Las ideas combinadas con el capital son lo
que impulsa el desarrollo y esas ideas pueden difundir-
se mediante las relaciones empresariales, el apoyo de
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nuestras ONG y la Internet, como mediante la ayuda
oficial.

Actualmente también se están produciendo gran-
des cambios en las fuentes de movimientos de capital y
otros recursos. Si bien los Estados Unidos es uno de los
mayores donantes en el sector de la salud, la asistencia
no oficial procedente de los Estados Unidos ya eclipsa la
asistencia oficial para el desarrollo que brindamos en
este sector. En 1999, por ejemplo, el total de recursos
netos transferidos solamente de los Estados Unidos a los
países en desarrollo y los organismos multilaterales de
desarrollo superó los 50 mil millones de dólares. De este
total, 36 mil millones provenían de fuentes no oficiales.

También ha habido un aumento pronunciado en la di-
versidad de posibles asociaciones: organizaciones no
gubernamentales (ONG), fundaciones privadas, institu-
ciones de enseñanza superior y universidades, empre-
sas particulares, e incluso comunidades. La ayuda ofi-
cial para el desarrollo (AOD) sigue siendo fundamen-
tal, pero necesita complementar estas otras fuentes de
recursos, y los organismos de desarrollo de los países
en desarrollo necesitan encontrar nuevas modalidades
para alentar y organizar las relaciones entre estos in-
terlocutores diversos.

La ventaja del método de asociación es su flexi-
bilidad y su capacidad de vincular de varias maneras,
cuando proceda, a los gobiernos, las empresas, las or-
ganizaciones no gubernamentales, las instituciones
voluntarias privadas, las fundaciones, las universidades
y otras organizaciones. Estas organizaciones cuentan con
capacidades diferentes, recursos diferentes, objetivos y
aspiraciones diferentes, perspectivas de desarrollo dife-
rentes y estructuras de incentivos diferentes. Las aso-
ciaciones que combinan las ventajas adecuadas de estas
organizaciones divergentes para hacer de ellas un mo-
saico productivo e innovador pueden lograr que el total
de los resultados sea mucho mayor que la suma de las
partes, reduciendo a la vez al mínimo nuestros costos.

Para que la ayuda sea más eficaz, la labor de los
Estados Unidos en pro del desarrollo habrá de realizar-
se con mayor frecuencia a través de lo que llamamos
alianzas mundiales para el desarrollo. Este es un nuevo
modelo de financiación para el siglo XXI. La alianza
mundial para el desarrollo se basa en un reconoci-
miento claro de los cambios significativos que hemos
presenciado en el ámbito de la ayuda para el desarrollo.

La alianza mundial para el desarrollo aprovechará
la experiencia considerable de nuestras organizaciones

de ayuda para el desarrollo a fin de asociarse con el
sector privado en diversos sectores. Un ejemplo de di-
cha asociación es la Alianza Mundial para la Vacuna-
ción y la Inmunización (GAVI), que agrupa a la Funda-
ción Gates, la cual suministró fondos por 750 millones
de dólares, la Agencia de los Estados Unidos para el
Desarrollo Internacional, instituciones internacionales,
incluidos el Banco Mundial, el Fondo de las Naciones
Unidas para la Infancia y la Organización Mundial de
la Salud, la industria farmacéutica y los Gobiernos
tanto del Norte como del Sur. Otro ejemplo es la Alianza
Mundial para mejorar la nutrición. Esta es una alianza
público-privada orientada a mejorar la salud subsanan-
do las deficiencias de vitaminas y minerales, y entre los
asociados se encuentran donantes bilaterales, fundacio-
nes, organismos multilaterales y el sector privado.

Al aprovechar estas esferas de convergencia entre
la ayuda de los Estados Unidos y el sector privado,
nuestro método de alianza mundial para el desarrollo
será un catalizador que facilite la potenciación de
nuestros recursos de AOD para movilizar las ideas, los
esfuerzos y el capital sustancial de que disponen el
sector público, las empresas estadounidenses y las or-
ganizaciones no gubernamentales, aumentando así
apreciablemente el caudal de fondos hacia los países en
desarrollo. Los donantes y sus asociados en el desarro-
llo a todos los niveles desempeñan un papel esencial en
nuestra lucha contra la pobreza y en la movilización de
recursos adicionales destinados a ese fin.

La responsabilidad del desarrollo, en última ins-
tancia, recae en los países mismos. El desarrollo es una
ayuda, no una dádiva, ni una muleta. Podemos servir de
apoyo, pero los propios países en desarrollo tienen que
establecer políticas económicas y estructuras de buen
gobierno para movilizar los recursos internos y exter-
nos y mantener la paz y la estabilidad. Es igualmente
crítico el que mantengan sus sociedades abiertas a las
ideas y propicien un ambiente jurídico y político en el
cual florezcan estas posibles asociaciones diversas.

La importancia necesaria y adecuada que se está
concediendo cada vez más a las corrientes de recursos
hacia los países en desarrollo no debería, repito, no de-
bería interpretarse como un intento de restarle impor-
tancia a la ayuda oficial para el desarrollo en la crea-
ción de empresas. Además del gran papel catalizador
que desempeña y seguirá desempeñando, la ayuda ofi-
cial para el desarrollo es también intrínsecamente im-
portante, en particular para los países más pobres que
dependen tanto de ella. Sin embargo, habida cuenta del
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reciente crecimiento sin precedentes de las corrientes
de financiación hacia los países en desarrollo, los nu-
merosos retos en materia de desarrollo que quedan
pendientes por todo el mundo y el hecho de que la
AOD no haya podido solucionar ninguno de esos pro-
blemas, sobre todo en los países muy endeudados que
dependen de la AOD, creemos que la comunidad del
desarrollo debe buscar más allá de los fondos oficiales
hasta encontrar el potencial más amplio de una colabo-
ración estrecha con un grupo de asociados altamente
dinámico y variado.

En conclusión, quisiera reiterar el claro compro-
miso de los Estados Unidos para con esta asociación
para el desarrollo. Los retos que enfrentamos son
abrumadores, pero nuestra determinación de mejorar
realmente la situación es firme.

Sr. Kumalo (Sudáfrica) (habla en inglés): Una
vez más, nos hemos reunido para examinar el modo de
facilitar la integración de los países en desarrollo a la
economía mundial. Es un tema que adquiere una im-
portancia cada vez mayor en el programa de muchas de
nuestras reuniones, y estoy seguro de que se le asignará
una alta prioridad en el programa de las próximas reu-
niones, tales como la reunión sobre la Financiación pa-
ra el Desarrollo, que se celebrará en México, y la
Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, que
tendrá lugar en Sudáfrica, previstas para el año 2002.
El problema que debatimos hoy de cómo lograr que los
países en desarrollo se incorporen a la economía mun-
dial reviste una importancia fundamental para la comu-
nidad internacional. Si no podemos solucionar esta
cuestión, estaremos creándonos graves problemas en el
futuro, que afectarán la seguridad mundial y serán más
difíciles de resolver a medida que se ensancha la bre-
cha entre los ricos y los pobres.

En los años recientes hemos ganado realmente
una mayor comprensión de cómo funciona la mundiali-
zación. Hemos visto que es un fenómeno complejo y,
en gran medida, indetenible. También hemos llegado a
reconocer que hay muchas características de la mun-
dialización que no quisiéramos que desaparecieran. La
revolución de los avances de la ciencia y la tecnología,
por ejemplo, seguramente beneficiará a la humanidad,
y no sólo nos comunicamos más rápida y efectivamente
entre nosotros, sino que también vemos perspectivas
genuinas de progreso para luchar contra las enfermeda-
des que azotan nuestro planeta.

Otras características de la mundialización, tales
como el aumento masivo del comercio mundial, tam-
bién pueden llegar a ser beneficiosas, dada una distri-
bución equitativa de las oportunidades.

Lo que también hemos llegado a comprender, sin
embargo, es que las reglas del juego son muy desigua-
les. Esto ha dificultado en sumo grado la posibilidad de
que los países en desarrollo aprovechen las oportunida-
des que les brinda la mundialización. Para muchos de
los países menos adelantados no es una cuestión de di-
ficultad, sino más bien de imposibilidad.

La Cumbre del Milenio reconoció la enormidad
de la tarea e identificó los requisitos indispensables pa-
ra crear condiciones que posibiliten el desarrollo soste-
nible, con objetivos viables en la esfera de la salud y la
educación.

La Iniciativa Ampliada en favor de los países po-
bres muy endeudados, sobre el alivio de la deuda, está
consiguiendo aligerar la carga de la deuda de muchos
de los países más pobres del mundo. De la misma ma-
nera, la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas
sobre los Países Menos Adelantados, que se celebró en
Bruselas este año, reconoció la importancia de realizar
intervenciones drásticas para ayudar a los países menos
adelantados a procurar el crecimiento económico. En
este sentido, un indicio de progreso es que los países
menos adelantados tengan acceso al mercado libre para
sus productos en todo respecto menos las armas.

Aún así, la gran mayoría de los pobres del mundo
no viven en los países menos adelantados. Viven en
países en desarrollo que no se benefician con estas de-
cisiones recientes. Es en ellos en quienes debemos
también concentrar nuestra atención, ahora que empe-
zamos a progresar en la solución de los problemas de
los países menos adelantados.

En África, hemos reflexionado seriamente sobre
las cuestiones fundamentales subyacentes en el pro-
blema de la marcada disparidad entre el desarrollo del
Norte y el del Sur. Nos hemos dado cuenta de que,
aunque hay medidas importantes que esperamos pueda
tomar el mundo desarrollado, también nosotros como
países en desarrollo podemos hacer mucho para ayu-
darnos a nosotros mismos. En la Nueva Iniciativa Afri-
cana hemos identificado los requisitos fundamentales
para el desarrollo económico que reconocemos como
vitales para nuestro propio futuro. Incluyen la solución
pacífica de conflictos en nuestro propio continente, la
promoción de valores democráticos y una calidad de
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gobierno transparente y sólida. Sin embargo, también
es importante la alianza que buscamos con el mundo
desarrollado, una asociación que garantice que nuestros
esfuerzos se vean apuntalados por las medidas de res-
paldo necesarias. El diálogo reciente de los países del
Sur con los Estados del G-8 en Génova resultó en un
compromiso de parte del G-8 en el sentido de examinar
seriamente la Nueva Iniciativa Africana y establecer un
plan de acción para resolver las cuestiones que estamos
suscitando. Acogemos este adelanto, y esperamos po-
der dialogar en lo sucesivo.

En el ámbito del comercio, esperamos que haya
mejores oportunidades para que los países en desarrollo
tengan acceso a los mercados. Acogemos una mayor li-
beralización del mercado mundial y el principio de un
sistema basado en reglas. Pero este proceso debe ser
equitativo y ofrecer a los países en desarrollo oportuni-
dades en sectores y productos donde tengan una ventaja
competitiva. No podemos apoyar medidas tendientes a
mantener las desigualdades existentes ofreciendo ma-
yores beneficios en esferas en que los países en desa-
rrollo no puedan competir. Tendremos una oportunidad
histórica dentro de dos meses en Doha para que el sis-
tema de comercio sea más mundial.

Un aumento de comercio trae consigo una mayor
inversión. Este es otro aspecto en el que confiamos po-
der transformar el movimiento histórico de capitales,
que en la actualidad fluye sobre todo entre los países
desarrollados. Creemos que con el apoyo del Norte y
con la determinación del Sur de dirigirse por la vía del
desarrollo sostenible, podremos establecer condiciones
conducentes a una mayor inversión en nuestras propias
economías. Una mayor inversión mejorará el creci-
miento económico, aumentará la producción y ampliará
los mercados en beneficio de todos.

También necesitamos examinar la arquitectura fi-
nanciera y la política de buen gobierno mundial. De-
bemos asegurarnos de que las instituciones financieras
mundiales atiendan a las necesidades de todos los
miembros y tomen medidas más enérgicas para corregir
los desequilibrios históricos.

No vamos a alcanzar ninguno de los objetivos
de la Declaración del Milenio a menos que resolva-
mos estas cuestiones fundamentales para el mundo en
desarrollo.

La abrumadora mayoría de la opinión pública se
inclina a nuestro favor, y nuestra responsabilidad es ver
que hagamos todo lo posible por establecer condiciones

que nos permita beneficiarnos de la mundialización.
Con la asociación entre los países desarrollados y los
países en desarrollo, confiamos en tener éxito. Sigamos
colaborando en la búsqueda de nuestros objetivos de
desarrollo.

Sr. Sun Joun-Young (República de Corea) (ha-
bla en inglés): Sr. Presidente: Quisiera ofrecerle mis
felicitaciones por su elección como Presidente del
quincuagésimo sexto período de sesiones de la Asam-
blea General. Estoy convencido de que, bajo su hábil
liderazgo, este diálogo producirá un resultado fructífero.

Para comenzar, en nombre del pueblo y del Go-
bierno de la República de Corea, ofrezco mis condo-
lencias más sinceras a las familias y los seres queridos
de las víctimas que perecieron en los ataques terroristas
de la semana pasada. Condenamos estos abominables
actos de terrorismo. Nos uniremos a los esfuerzos de la
comunidad internacional por prevenir y reprimir el te-
rrorismo en todas sus manifestaciones.

A medida que se intensifica el proceso de la
mundialización, el mundo experimenta cambios fun-
damentales que fortalecen la interdependencia y exigen
alianzas entre los distintos actores. La mundialización
ya no es cuestión de elección, sino que es una realidad
que debemos confrontar. Esta tendencia hacia la mun-
dialización ha tenido consecuencias de gran alcance pa-
ra el proceso de desarrollo. Es cierto que muchos paí-
ses en desarrollo han aprovechado las ventajas de la
mundialización mediante mercados más libres, ade-
lantos tecnológicos y buen gobierno institucional. Con
todo, muchos otros países en desarrollo carecen de la
capacidad para aprovechar las ventajas de la mundiali-
zación y se han visto marginados. Habida cuenta de la
estructura y las dificultades financieras de la mayoría
de los países en desarrollo, las desigualdades en el de-
sarrollo y la brecha digital serán mayores, a menos que
la comunidad internacional tome medidas concertadas
a través de una alianza genuina.

En la Cumbre del Milenio, celebrada en septiem-
bre del año pasado, los dirigentes mundiales se mani-
festaron preocupados por los obstáculos en la movili-
zación de recursos para los países en desarrollo, y pro-
metieron crear un entorno propicio para el desarrollo y
la erradicación de la pobreza. En este sentido, se han
presentado en numerosos foros intergubernamentales
varias iniciativas novedosas para movilizar los recursos
financieros y para ayudar a integrar a los países en de-
sarrollo en la economía mundial. Entre ellas, asigno
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particular importancia a la Conferencia Internacional
sobre la Financiación para el Desarrollo, que se cele-
brará en Monterrey, México, en el mes de marzo del
año próximo.

Con el proceso de liberalización, otros actores
bien preparados que no forman parte de los Gobiernos
ejercen cada vez una mayor influencia en la formula-
ción de políticas. Creo firmemente que el éxito de la
Conferencia dependerá en gran medida de una partici-
pación adecuada de actores de la sociedad civil y del
sector privado, así como de instituciones clave, tales
como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Ban-
co Mundial y la Organización Mundial del Comercio
(OMC). Opino que es también muy importante que ha-
ya un compromiso firma a nivel nacional e internacio-
nal para mejorar la cooperación y la coordinación entre
los participantes. Es alentador observar que muchos
países en desarrollo están haciendo esfuerzos por mejo-
rar la gestión de gobierno nacional para fomentar un
entorno que promueva la movilización de recursos y
atraiga la inversión. Los donantes y la comunidad in-
ternacional deberían colaborar entre sí en apoyo de es-
tos esfuerzos de parte de los países en desarrollo.

Pasando al tema de la sociedad del conocimiento
facilitada por la revolución en las tecnologías de la in-
formación y la comunicación, nadie pone en tela de
juicio la idea de que estas tecnologías tienen gran po-
tencial para fomentar el desarrollo económico y erradi-
car la pobreza en los países en desarrollo. Al mismo
tiempo, la revolución digital nos plantea fuertes desa-
fíos en todos los ámbitos. Ante todo, deberíamos tener
presente la creciente inquietud que suscita la brecha di-
gital en la capacidad de conexión y el contenido de es-
tas tecnologías. La brecha digital podría socavar el po-
tencial de los países en desarrollo.

Ante estos desafíos, las políticas antiguas para el
desarrollo de recursos humanos y de la capacidad ins-
titucional deben ser readaptadas. En el sector público,
deben instituirse normas y reglamentos que creen un
entorno que capte inversiones para la promoción del
desarrollo de la infraestructura con contenido local.
Además, debemos hacer frente a los delitos informáti-
cos y a las actividades ilegales conexas cada vez más
diversos, que se ven facilitados por el uso de las tec-
nologías de la información y de las comunicaciones.
Habida cuenta de la importancia cada vez mayor del
papel que desempeña el sector privado, es fundamental
crear asociaciones más estrechas entre los sectores pú-
blico y privado.

En este sentido, acojo con sumo beneplácito el
establecimiento de un grupo de tareas sobre las tecno-
logías de la información y de las comunicaciones y es-
pero que sus actividades permitan lograr un avance
significativo. También acojo con agrado la decisión de
la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT)
de celebrar un cumbre mundial sobre la sociedad de la
información y espero que en dicho evento se aborden
de manera más exhaustiva los temas complejos rela-
cionados con las tecnologías de la información y de las
comunicaciones.

Creo que las Naciones Unidas pueden desempe-
ñar un papel singular a la hora de promover la sensibi-
lización pública sobre las aplicaciones más amplias de
las tecnologías de la información y de las comunica-
ciones en pro del desarrollo y la erradicación de la po-
breza en los países en desarrollo. Habida cuenta de las
diversas condiciones y objetivos de sus políticas, el
sistema de las Naciones Unidas debería tratar de lograr
una mayor coherencia en las actividades relacionadas
con las tecnologías de la información y de las comuni-
caciones. Dicho esto, espero que la Asamblea General
desempeñe un papel activo, contribuyendo a que se
culminen con éxito los preparativos de la Cumbre
Mundial sobre la Sociedad de la Información.

Antes de concluir, deseo recalcar que desde el de-
cenio de 1990, la República de Corea está transfor-
mando con éxito su economía, que ha pasado de ser
una economía orientada a la fabricación a ser una eco-
nomía basada en la información y el conocimiento.
Este cambio de modelo nos brinda nuevas oportunida-
des, y también ocasiona problemas para la revitaliza-
ción de nuestra economía. Espero que este nuevo mo-
delo sirva como una nueva estrategia de desarrollo para
los países en desarrollo.

Espero que este diálogo de alto nivel no ofrezca
una plataforma útil para apoyar el crecimiento de los
países en desarrollo y facilitar su integración en la eco-
nomía mundial.

Sr. Bennouna (Marruecos) (habla en francés):
Antes de participar en este importante debate sobre la
cooperación económica, la delegación de Marruecos
quisiera recordar que, en las trágicas circunstancias que
afectan a la ciudad anfitriona de Nueva York y a los
Estados Unidos de América, nosotros, los marroquíes,
al igual que toda la comunidad internacional, expresa-
mos nuestro más sentido pésame a los familiares de las
víctimas inocentes del terrorismo.
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Al elegir la integración de los países en desarrollo
en la economía mundial en el siglo XXI como tema pa-
ra este segundo debate de alto nivel sobre el fortaleci-
miento de la cooperación económica internacional para
el desarrollo mediante la asociación, la Asamblea Ge-
neral consolida el consenso internacional alcanzado en
la Cumbre del Milenio sobre la necesidad de luchar
contra la pobreza y de promover el desarrollo sosteni-
ble a escala mundial.

Los Jefes de Estado y de Gobierno que participa-
ron en este evento excepcional convinieron unánime-
mente en la necesidad de replantearse la cooperación
internacional en el nuevo contexto de la mundialización.

La mundialización es un hecho fundamental e
inevitable en este comienzo del nuevo milenio que exi-
ge una serie de medidas correctivas para convertir di-
cho proceso en un auténtico motor de prosperidad que
beneficie a todos los miembros de la comunidad inter-
nacional.

Con este fin, debe darse prioridad a la cuestión de
la financiación del desarrollo y del acceso de los países
en desarrollo a las tecnologías de la información, con
vistas a salvar la brecha que separa a los países en de-
sarrollo de los países desarrollados en este ámbito, la
cual, desgraciadamente, no ha hecho más que acrecen-
tarse durante estos últimos años.

Durante más de un decenio, los países en desa-
rrollo han pedido sin cesar la convocatoria de una con-
ferencia internacional sobre la financiación del desa-
rrollo en la que puedan movilizarse la energía y los re-
cursos necesarios para hacer frente a las necesidades
financieras y para responder a las expectativas de
cientos de millones de seres humanos que viven en la
pobreza. Los recursos destinados a la financiación del
desarrollo que se han proporcionado hasta el momento
han resultado insuficientes para hacer frente al creci-
miento demográfico mundial, y sobretodo para lograr
un desarrollo sostenible para toda la humanidad.

El proceso preparatorio de la Conferencia Inter-
nacional sobre la Financiación del Desarrollo, que ten-
drá lugar la próxima primavera en México, y los infor-
mes del Secretario General sobre esta cuestión ponen
de manifiesto la necesidad de adoptar medidas a nivel
internacional para garantizar la estabilidad económica
y social de todos los países y contener las amenazas de
crisis periódicas que pueden extenderse a todo el pla-
neta, debido justamente a la mundialización de la eco-
nomía y de los mercados.

Como he dicho anteriormente, la Declaración del
Milenio da el tono. Transmite un claro mensaje en
cuanto a la urgencia de adoptar una estrategia que per-
mita movilizar los recursos y aunar los esfuerzos para
financiar el proceso de desarrollo en los países en desa-
rrollo. Deseamos que la próxima conferencia sobre la
financiación del desarrollo, que se celebrará en Méxi-
co, sea un punto de inflexión en el que todos los países,
a todos los niveles, se comprometan a emprender esta
vía y que las conclusiones de la conferencia se vean
seguidas de resultados y de acciones concretas relativas
a las inversiones.

Todo el mundo está convencido de que debe otor-
garse prioridad a la movilización de los recursos nacio-
nales de los países en desarrollo para garantizar el cre-
cimiento económico y el desarrollo social. Incumbe a
los propios países velar por el establecimiento de polí-
ticas macroeconómicas saludables para garantizar que
los gastos sociales sean eficientes y orientados, y por la
buena gestión de los fondos públicos, así como por la
creación de un clima propicio para la inversión priva-
da, tanto nacional como extranjera.

Sin embargo, los esfuerzos meritorios de los paí-
ses en desarrollo en este campo requieren el apoyo de
la comunidad internacional, mediante, entre otras co-
sas, el acceso a los mercados, la aplicación del trata-
miento especial y diferenciado, el aumento de la asis-
tencia pública al desarrollo y la reducción de carga de
la deuda.

Se imponen otros mecanismos y medidas a escala
internacional para garantizar que las políticas económi-
cas, financieras y de medio ambiente sean coherentes.
La reforma de la arquitectura financiera internacional
es indispensable para crear un clima de previsibilidad y
estabilidad que permita mejorar las estrategias de desa-
rrollo y de crecimiento de todos nuestros países.

El sorprendente progreso en las tecnologías de la
información y de las comunicaciones del que hemos si-
do testigos puede contribuir significativamente al desa-
rrollo de nuestros países, ya que éstas permiten un ac-
ceso rápido y a costes asequibles a todas las esferas de
la actividad humana, en particular a la investigación
científica. Sin embargo, los beneficios que pueden ob-
tener los países en desarrollo de estas nuevas tecnolo-
gías se encuentran con obstáculos considerables en los
ámbitos de la financiación, la investigación y la protec-
ción de los derechos de propiedad intelectual.
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Como señaló con acierto el Presidente de la
Asamblea General en la declaración que formuló con
motivo de la apertura del quincuagésimo sexto período
de sesiones, esas tecnologías estimulan la economía,
pero pueden también constituir una brecha digital que
acentuaría la brecha tecnológica existente entre los paí-
ses avanzados y los países en desarrollo. No obstante,
si se aplican políticas adecuadas al nivel nacional e in-
ternacional, los avances tecnológicos sin duda contri-
buirán a generar un ciclo de progreso y de emancipa-
ción de las poblaciones y las sociedades marginadas de
todo el mundo. Por esta razón, mi país tiene grandes
esperanzas puestas en la iniciativa que adoptará la pre-
sidencia próximamente en este sentido.

Las políticas nacionales también pueden resultar
decisivas para posibilitar la innovación y el desarrollo
de capacidades, así como para que todas las capas so-
ciales tengan un mayor acceso a las tecnologías de la
información. Pero estas políticas resultan insuficientes
si no van acompañadas de una acción internacional en-
caminada a establecer normas más equitativas y a po-
ner estas tecnologías a disposición de los países menos
adelantados, que sirva de apoyo en la lucha contra la
pobreza, el analfabetismo y otras desventajas de ca-
rácter socioeconómico.

En esta óptica, resulta absolutamente necesario
que se utilicen de manera justa y equitativa los dere-
chos de propiedad intelectual e industrial. Las autori-
dades públicas y el sector privado pueden establecer
arreglos y mecanismos a fin de garantizar el desarrollo
de las tecnologías de la información y de las comunica-
ciones en los países en desarrollo. Por tanto, sería ade-
cuado que se reactivasen y adaptasen las convenciones
y los acuerdos multilaterales relativos a la transferencia
de las tecnologías y a la protección de los derechos de
propiedad intelectual con miras a permitir que nuestros
países puedan aprovechar los beneficios de esas tec-
nologías en condiciones preferenciales y favorables.

En este espíritu, es preciso concebir un plan
mundial mediante el cual las tecnologías de la informa-
ción y de las comunicaciones se incorporen en todos
los programas de desarrollo y que se base en medidas
innovadoras y audaces. Es cierto que, si no se adoptan
medidas innovadoras a nivel público y privado, las
nuevas tecnologías podrían convertirse en medios de
exclusión y de marginación, en lugar de servir como
instrumentos del progreso.

Terminaré con una nota optimista. Esperamos que
se adopte cuanto antes una iniciativa cuyo objetivo sea
que los países en desarrollo puedan obtener más bene-
ficios de esas nuevas tecnologías.

Sr. Shen Guofang (China) (habla en chino):
Sr. Presidente: La delegación de China le da las gracias
por presidir la sesión del día de hoy.

El Gobierno de China desea expresar su conmo-
ción y angustia por el incidente terrorista acaecido en
los Estados Unidos. Transmitimos nuestras condolen-
cias y solidaridad sinceras a los fallecidos y a los heri-
dos. El Gobierno de China ha estado siempre decidi-
damente en contra de todo tipo de acto terrorista. El te-
rrorismo es un nuevo reto que enfrenta la humanidad
en el siglo XXI. Para responder a él, debemos fortale-
cer la cooperación internacional. Las Naciones Unidas
deben desempeñar el papel que les corresponde.

La mundialización ha fomentado el desarrollo de
la economía mundial, pero también ha sido causa de
desequilibrios económicos. Los países en desarrollo,
que representan a la mayoría de la población mundial,
no han podido participar plenamente en las actividades
económicas mundiales. Los países en desarrollo han
aprovechado mucho menos que los países desarrollados
los beneficios de la mundialización, y al mismo tiempo
han soportado la carga de las consecuencias negativas
de este fenómeno. Muchos han quedado incluso más
marginados que antes.

La comunidad internacional debe hacer frente a la
importante cuestión de cómo facilitar la integración de
los países en desarrollo en la economía mundial del si-
glo XXI. Los esfuerzos de los propios países en desa-
rrollo son indispensables, pero no debe desdeñarse la
influencia del entorno internacional. En este sentido, la
buena gestión de los asuntos públicos en el plano mun-
dial reviste gran importancia. En la actualidad, los sis-
temas financieros y comerciales internacionales repre-
sentan principalmente los intereses de los países ricos.
Los países pobres tienen poco que decir en los procesos
de toma de decisiones, y con frecuencia se descuidan
sus intereses. Si no se controla este tipo de desigualdad
en la gestión de los asuntos públicos a nivel internacio-
nal, la polarización provocada por la mundialización se
acentuará en lugar de atenuarse.

A nuestro juicio, los países desarrollados, que son
los agentes de mayor peso en la economía mundial, de-
berían de tener en cuenta los objetivos de largo plazo de
la prosperidad mundial y también sus propios intereses
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de largo plazo; corregir las desigualdades existentes en
la gestión de los asuntos públicos a escala mundial; es-
cuchar las voces provenientes de los países en desarro-
llo y apoyar la plena participación de estos en la for-
mulación de las normas internacionales, de modo que
sus intereses estén representados de manera adecuada
en el sistema económico mundial.

Proporcionar los fondos necesarios para costear el
desarrollo de los países en desarrollo es una manera de
posibilitar la integración de los países en desarrollo en
la economía mundial. En este sentido, la Conferencia
Internacional sobre la Financiación del Desarrollo tiene
una importante tarea que cumplir.

Durante mucho tiempo, la asistencia oficial para
el desarrollo ha sido la principal fuente de financiación
para ayudar a los países en desarrollo, en particular a
aquellos que no pueden atraer fácilmente los flujos de
capital privado, a lograr el desarrollo sostenible. La-
mentablemente, sin embargo, el nivel general de asis-
tencia oficial para el desarrollo ha ido disminuyendo
continuamente durante años y cada vez se han im-
puesto más condiciones y requisitos para proporcionar
este tipo de ayuda. Esperamos que los países desarro-
llados alcancen lo antes posible el objetivo de dedicar
el 0,7% del producto nacional bruto a la asistencia ofi-
cial para el desarrollo. Al mismo tiempo, las condicio-
nes que acompañan a la asistencia oficial para el desa-
rrollo deberían ajustarse a las realidades existentes en
los países receptores, y los procedimientos pertinentes
deberían agilizarse a fin de aligerar las cargas impues-
tas a los receptores y obtener los mejores resultados de
la asistencia oficial para el desarrollo.

Hay grandes volúmenes de capital privado que
circulan a nivel internacional en forma de inversión
extranjera directa. De utilizarse de manera adecuada,
dichos fondos pueden contribuir en gran medida al
mejoramiento de la economía de los países en desarro-
llo. Estos países deberían llevar a cabo las reformas ne-
cesarias para atraer más capital privado. La comunidad
internacional, en especial los países desarrollados, debe-
rían adoptar las medidas necesarias para canalizar más
capital privado hacia los países en desarrollo. La mun-
dialización continúa, y el volumen y el ritmo del flujo
de capital internacional han aumentado, facilitando a su
vez el proceso de mundialización. Sin embargo, debido
a los defectos del sistema financiero internacional y de
la capacidad de supervisión financiera, se han hecho
patentes las consecuencias negativas de la mundializa-
ción financiera en los países en desarrollo, ejerciendo

enormes presiones en sus mercados financieros e inclu-
so dando lugar a graves crisis económicas y políticas.
Esperamos que en los debates sobre las reformas perti-
nentes del sistema financiero internacional se dé la de-
bida importancia a la prevención de los riesgos finan-
cieros y de la estabilización del orden financiero en los
países en desarrollo.

El comercio es un canal importante para movili-
zar recursos financieros. Actualmente, los productos
provenientes de los países en desarrollo continúan en-
contrando barreras importantes en los mercados de los
países desarrollados. Algunos de sus productos más
competitivos son justamente los que chocan con medi-
das altamente proteccionistas en los países desarrolla-
dos. Esto ha obstaculizado seriamente los esfuerzos de
los países en desarrollo por movilizar los recursos ne-
cesarios para financiar su desarrollo a través del co-
mercio. La comunidad internacional, en particular los
países desarrollados, deben tomar medidas concretas
para abordar la cuestión de la apertura de los mercados
a los productos de los países en desarrollo.

Las tecnologías de la información y de las comu-
nicaciones pueden facilitar en gran medida el desarro-
llo económico y social de los países en desarrollo. Sin
embargo, si no se adoptan medidas eficaces, la brecha
digital, que ya ha llamado la atención de la opinión pú-
blica, podría agrandarse, y ensanchar aún más la brecha
que separa a los países en desarrollo de los países desa-
rrollados. La comunidad internacional debería propor-
cionar asistencia a los países en desarrollo que incluya
el suministro de recursos financieros, la transferencia
de tecnología pertinente en condiciones preferenciales
y favorables, ayuda para construir sus infraestructuras y
para fomentar sus capacidades en materia de utilización
de las tecnologías de la comunicación e información.

Los países deben formular sus propias políticas
de desarrollo de las tecnologías de la información y de
las comunicaciones de conformidad con la situación
nacional. Al mismo tiempo, debemos tener presente
que el desarrollo de las tecnologías de la información y
de las comunicaciones no es una cuestión aislada. De-
bería operar paralelamente con el desarrollo de los re-
cursos humanos y las infraestructuras. Las Naciones
Unidas deben desempeñar un papel importante a la ho-
ra de ayudar a los países en desarrollo a integrarse en la
economía mundial sirviéndose de las tecnologías de la
comunicación e información. Esperamos que el Grupo
de Tareas de las Naciones Unidas sobre las tecnologías
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de la información y de las comunicaciones aporte con-
tribuciones al respecto.

El Gobierno de China concede una gran impor-
tancia al desarrollo de las tecnologías de la información
y de las comunicaciones y a la cooperación internacio-
nal en esta materia. En la primera mitad de este año, el
Gobierno de China, en colaboración con el Departa-
mento de Asuntos Económicos y Sociales (DAES), di-
rigió tres importantes conferencias relacionadas con las
tecnologías de la información y de las comunicaciones
que se celebraron en China y que tenían por objetivo
ayudar a países en desarrollo y a países con economías
en transición a mejorar sus capacidades, de modo que
pudieran aprovechar las ventajas de las tecnologías de
la información y de las comunicaciones e integrarse en
la economía mundial basada en el conocimiento. Las
conclusiones y recomendaciones pertinentes de dichas
conferencias se han distribuido como documento ofi-
cial de las Naciones Unidas (A/56/211), y esperamos
que supongan una aportación útil a nuestros debates en
esta esfera.

Sr. Niculescu (Rumania) (habla en inglés):
Sr. Presidente: Permítaseme, ante todo, felicitarlo sin-
ceramente por su elección a la Presidencia de la Asam-
blea General en su quincuagésimo sexto período de se-
siones de la Asamblea General. Estamos convencidos
de que, bajo su liderazgo, este nuevo período de sesio-
nes de la Asamblea General y el debate de alto nivel se
verán coronados por el éxito. Cuenta usted con todo
nuestro apoyo en esta empresa.

La celebración de este debate tras un ligero apla-
zamiento debido a los trágicos sucesos acaecidos en
Nueva York y Washington —y quiero reiterar nuestro
más profundo sentimiento de solidaridad para con el
Gobierno y el pueblo estadounidenses— pone de relie-
ve una realidad: que la comunidad internacional no
puede permitirse pasar por alto los enormes desafíos y
las profundas repercusiones que conlleva la revolución
acaecida en la esfera de las tecnologías de la informa-
ción y de las comunicaciones, como tampoco su gran
trascendencia económica y social. El principal enemigo
sigue siendo la marginación, un problema que encaran
los países en desarrollo y los países en transición. La
integración de dichos países en la red de información
mundial que se está creando es, a nuestro juicio, una ta-
rea fundamental de las Naciones Unidas. Al respecto,
encomiamos la participación personal del Secretario
General en este proceso, que ha dado como resultado la
creación del Grupo de Tareas sobre las tecnologías de

la información y de las comunicaciones. También da-
mos las gracias al Secretario General Adjunto de Desa-
rrollo Económico y Social, Sr. Nitin Desai, así como
a su competente personal por haber preparado los ante-
cedentes de este diálogo de alto nivel y de las mesas
redondas.

Más allá de los avances tecnológicos, ¿cuál es
realmente la novedad en la llamada nueva economía
del siglo XXI? La economía mundial del siglo XXI se
caracteriza por un dinamismo y una competencia cada
vez más mundiales y por el número creciente de agen-
tes que operan en redes. La capacidad de producción de
la industria es más flexible, la producción se basa en el
conocimiento y está digitalizada. La investigación y la
innovación son más importantes que antes y las empre-
sas se unen para aumentar su cuota de mercado y para
ocupar una posición más competitiva en el mercado.

Esta transformación económica está vinculada
con dos acontecimientos importantes. El primero es el
crecimiento exponencial de la Internet. El segundo es
el poder cada vez mayor de la información. El conoci-
miento, las ideas y la capacidad intelectual se han con-
vertido en los principales recursos económicos del
mundo. Hay unos bienes intangibles, como el conteni-
do y el software, que representan una parte cada vez
mayor de una economía en continua expansión.

Esos acontecimientos influyen decisivamente en
nuestra manera de hacer negocios. Estamos asistiendo
al surgimiento del comercio electrónico. La revolución
de las tecnologías de la información y de las comunica-
ciones ofrece enormes posibilidades para el progreso
social y humano. Ya no es necesario que los negocios
se realicen en zonas desarrolladas y densamente pobla-
das. Cualquier persona en cualquier lugar puede de-
sempeñar un papel activo o beneficiarse de los servi-
cios de la nueva Internet.

No obstante, esto depende de una serie de condi-
ciones esenciales. En primer lugar, depende de que se
disponga de una infraestructura de comunicación po-
tente y perfecta. En segundo lugar, los individuos tie-
nen que adquirir nuevos conocimientos para poder de-
sempeñar un papel activo. Necesitan adquirir lo que se
denomina alfabetización digital. La mayor participa-
ción exige que encontremos nuevas pautas de compor-
tamiento. En los últimos decenios, todos nosotros he-
mos vivido en una economía bastante estática. Ahora
la Internet abre una era de pensamiento creativo inten-
so, en la que unas ideas compiten con otras. La nueva
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economía exige mentes audaces, espíritu innovador, re-
ceptividad y visión.

En la Declaración del Milenio se identificaron
cinco esferas clave fundamentales para el desarrollo: la
salud, la educación, la oportunidad económica, la capa-
citación y la participación y el medio ambiente, y se
subrayó la importancia de abordar los factores interre-
lacionados para acrecentar al máximo los beneficios de
las tecnologías de la información y de las comunica-
ciones para el desarrollo.

Esto incluye el desarrollo de la capacidad huma-
na, la creación de incentivos para empresas y el au-
mento de la competencia, en especial entre las teleco-
municaciones y los negocios relacionados con Internet.
La estrategia consiste en conducir a los accionistas a
invertir en tecnologías de la información y de las co-
municaciones y en poner en práctica políticas que
aprovechen las ventajas de las posibilidades que ofre-
cen las tecnologías de la información y de las comuni-
caciones para acelerar el desarrollo económico y social.

A fin de acelerar la integración de Rumania en la
red de información mundial que se está creando, noso-
tros, en mi país, hemos aprobado cuatro leyes especia-
les. La primera se refiere a la protección de los indivi-
duos con respecto al procesamiento de datos personales
y a la libre circulación de esos datos. La segunda atañe
al procesamiento de datos personales y a la protección
de la privacidad en el sector de las telecomunicaciones.
La tercera es una ley sobre las firmas electrónicas, y la
cuarta es una ley sobre el comercio electrónico.

En febrero de 2001 se creó el Grupo de Promo-
ción de las tecnologías de la información y de las co-
municaciones, liderado por el Primer Ministro e inte-
grado por “E-ministros”, o ministros que tienen intere-
ses económicos en que se avance hacia el desarrollo del
comercio electrónico. El grupo tiene el mandato de fa-
cilitar todos los avances relacionados con la electrónica
y de integrarlos, en beneficio de los ciudadanos y las
empresas de Rumania.

Una limitación fundamental para lograr una ma-
yor integración en la red de información mundial que
se está creando es la falta de fondos públicos disponi-
bles para los países en desarrollo. La asociación entre
el sector público y privado es crucial, ya que el sector
privado tiene que invertir en el desarrollo electrónico y
recaudar fondos para construir una sociedad de la in-
formación en la que quepamos todos.

Las Naciones Unidas deben desempeñar un papel
catalítico a la hora de luchar contra la brecha digital y
de agrupar a todos los interesados con el propósito de
crear un mundo mejor para todos. El futuro empieza
con nosotros hoy. Si no hacemos algo ahora, ¿quién lo
hará, y cuándo? Si no lo hacemos nosotros, ¿quién lo
hará? Y si no se hace ahora, ¿cuándo?

Sr. Navarrete (México): Sr. Presidente: Compla-
ce enormemente a la delegación de México que sea
usted, Sr. Ministro, quien personalmente preside este
diálogo, resaltando así su importancia.

Deseo reiterar una vez más los sentimientos de
pesar y solidaridad expresados por el Gobierno de Mé-
xico a la nación estadounidense ante los atroces ata-
ques terroristas que victimaron hace nueve días a tantos
de sus ciudadanos, así como nacionales de otros países.
El Gobierno de México ha declarado oficialmente que
estos actos constituyen auténticos crímenes de lesa
humanidad, socavan los cimientos mismos de la convi-
vencia civilizada entre las naciones y representan una
grave amenaza para la paz y la seguridad internacio-
nales. Por ello, el Gobierno de México condena categó-
ricamente el terrorismo en todas sus formas y mani-
festaciones, cualesquiera que sean sus motivaciones
políticas, filosóficas, ideológicas, raciales, étnicas, re-
ligiosas y de toda índole.

El tema central de este segundo diálogo de alto
nivel es de trascendental importancia para el Gobierno
de México. Mi país concurre a este encuentro con una
actitud constructiva y solidaria. Encuentra en este foro
una nueva oportunidad para reflexionar colectivamente,
como lo hemos hecho a lo largo de esta mañana, sobre
el fenómeno de la mundialización, que ha influido en
todos los aspectos de la vida de nuestras sociedades y
en el funcionamiento de nuestras instituciones, tanto en
su interacción interna como en sus vínculos con la co-
munidad de naciones. Por una parte, la globalización,
que es el nombre que hemos dado a la forma en que
funciona el mundo de nuestros días, la globalización ha
creado nuevas oportunidades de crecimiento y desarro-
llo y ha abierto vías innovadoras para fomentar la coo-
peración, el avance científico, el desarrollo y la paz
internacionales. Así lo han reconocido ya oradores que
me han precedido en este diálogo.

Por otra parte, plantea la necesidad de adoptar
medidas que aseguren la participación de todos en esas
oportunidades y que reduzcan, hasta eliminarlos, los
riesgos de marginación y de fragmentación, los riesgos
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de exclusión dentro de nuestras propias sociedades y en
la comunidad de naciones. Es un hecho aquí reconoci-
do esta mañana que no todos los países ni todos los
sectores sociales han participado por igual en los dife-
rentes circuitos de la globalización. Mientras algunas
naciones de sólido desarrollo económico y social han
podido aprovechar sus ventajas, la mayoría de los paí-
ses en desarrollo no han estado en condiciones de
aprovechar las oportunidades que el fenómeno globali-
zador encierra.

De la misma manera, al interior de los países la
mundialización ha tenido efectos dispares. Mientras
que algunos individuos y sectores sociales —los que
tienen acceso a los avances tecnológicos, los mejor co-
nectados con los mercados locales e internacionales,
los mejor educados— han podido tomar ventaja plena-
mente de las oportunidades que este proceso les pre-
senta, otros —lamentablemente, en varios países, la
gran mayoría— han quedado excluidos. Esto ha contri-
buido a agravar las desigualdades y erosionado la
cohesión social tanto dentro de las naciones como en el
mundo.

Si alguna idea común puede extraerse de las in-
tervenciones que hemos escuchado esta mañana, es que
hasta ahora la globalización no ha contribuido de ma-
nera tangible a cerrar la brecha del desarrollo, a mejo-
rar la distribución del ingreso y la riqueza, a igualar las
oportunidades dentro de los países y entre las naciones.
Esto debe ser corregido.

Los días aciagos que vivimos nos llevan a reco-
nocer que una globalización sin oportunidades para to-
dos los países, especialmente los países en desarrollo y,
entre ellos, los menos adelantados, conlleva desequili-
brios peligrosos y tiende a convertirse en menos fun-
cional para todos. Una de las características centrales
de la globalización es el fortalecimiento de los circui-
tos de transmisión de los impulsos dinámicos del co-
mercio y la inversión. Pero también, como se comprue-
ba en la actual desaceleración generalizada de la eco-
nomía mundial, también los impulsos recesivos se
transmiten en forma acelerada y tienden a amplificarse,
a menos que se responda a ellos de manera coordinada
y a veces simultánea.

Tal ha sido el caso de las decisiones de reducción
de las tasas de interés adoptadas a principios de la pre-
sente semana por las autoridades monetarias de los
Estados Unidos de América, de la Unión Europea y de
algunas de las principales economías emergentes. Este

es el tipo de acción coordinada, de acción multilateral,
que puede contribuir a un mejor funcionamiento de una
economía mundial globalizada.

México está convencido de que la cooperación y
la concertación internacionales son los instrumentos
privilegiados para impulsar el progreso equitativo de
los pueblos en el mundo globalizado.

Desde la perspectiva de mi Gobierno, para la cre-
ciente y positiva inserción de los países en desarrollo
durante el siglo XXI en la economía mundial, se re-
quiere una acción decidida de todas las naciones en va-
rios frentes: acción decidida que apoye el esfuerzo na-
cional de movilización de recursos, que es la base del
crecimiento y del desarrollo; y frentes que incluyan, en-
tre otros, el comercio, la deuda externa, la cooperación
internacional y el financiamiento para el desarrollo.

Para alcanzar el objetivo de facilitar la integra-
ción de los países en desarrollo a la economía mundial
en el siglo que se inicia —que es el tema central de este
diálogo— es preciso comprender mejor la naturaleza,
los alcances y las consecuencias de la creciente inter-
dependencia en la economía mundial. Es preciso com-
prender mejor que las acciones nacionales de política
económica, especialmente las de los países más desa-
rrollados, influyen y condicionan el ambiente global
para el desarrollo de todos. Cada vez más esta influen-
cia y estas consecuencias deben ser tenidas en cuenta.

Como ya han señalado varios oradores, en marzo
de 2002 México tendrá el privilegio de ser la sede de la
Conferencia Internacional sobre la Financiación del
Desarrollo, orientada a examinar las finanzas y otros
temas de desarrollo de manera holística, en el contexto
de la globalización y la interdependencia, con el propó-
sito de forjar una alianza mundial en favor de una glo-
balización más equilibrada y participativa y la cons-
trucción de un orden económico que asegure el desa-
rrollo para todos y que contribuya a la erradicación de
la pobreza.

En este diálogo sobre fomento de la integración y
formas de combatir la exclusión en la economía mun-
dial, México reitera su llamado a la comunidad interna-
cional; a los Gobiernos de los países industrializados,
de las economías en transición y de los países en desa-
rrollo; a las instituciones competentes del sistema de
las Naciones Unidas; a las instituciones de Bretton
Woods y a la Organización Mundial de Comercio; a las
organizaciones empresariales y privadas; a las entida-
des no gubernamentales y de la sociedad civil, para que
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continúen participando activa y positivamente en todas
las fases preparatorias de la Conferencia Internacional
sobre la Financiación del Desarrollo y en la realización
de la misma, incluyendo la participación de los Jefes de
Estado y de Gobierno en su fase cimera, en la cumbre.

El compromiso de México favorece una globali-
zación sin marginación y exclusiones, que erradique la
pobreza y que coloque el bienestar y la dignidad de las
personas como objetivo central de los esfuerzos nacio-
nales de desarrollo y de las acciones de cooperación
internacional.

Sr. Baali (Argelia) (habla en francés): Ante todo,
quisiera expresar el dolor y el horror que sentimos en
mi país tras los monstruosos atentados perpetrados en
las ciudades de Nueva York y Washington. Condena-
mos enérgicamente esos actos y presentamos nuestras
condolencias al pueblo y el Gobierno de los Estados
Unidos, así como a los familiares de las víctimas, que
frente a la adversidad con valor y dignidad. Estos críme-
nes abyectos no hacen sino reforzar nuestra convicción
de que el terrorismo es una amenaza mundial que su-
pone un reto para todos nosotros y exige una respuesta
que, para ser eficaz, debe ser mundial y concertada.

Argelia, que ha exhortado siempre a una coopera-
ción verdadera y fortalecida entre todos los Estados
Miembros y que se ha enfrentado al terrorismo casi en
solitario, cooperará plenamente con los esfuerzos de la
comunidad internacional encaminados a erradicar de
una vez por todas este flagelo de los tiempos moder-
nos, del que nadie puede considerarse a salvo.

Sr. Presidente: Permítaseme, en espera de que una
voz más autorizada que la mía lo haga, felicitarlo calu-
rosamente por haber asumido la Presidencia de la
Asamblea General, y asegurarle que cuenta con la ple-
na cooperación de la delegación de Argelia en el de-
sempeño de la noble tarea que le ha encomendado la
comunidad internacional.

En la Declaración del Milenio, la comunidad in-
ternacional se comprometió a reducir a la mitad, en el
año 2015, el porcentaje de habitantes del planeta que
vive en la pobreza. En dicho documento se recomendó,
entre otras cosas, la aplicación de programas encami-
nados a ampliar el acceso a la salud y a la educación, y
se hizo un llamamiento para que formulasen políticas
de creación de empleo. La Asamblea del Milenio, con-
vencida de las ventajas que conlleva la mundialización
controlada para los países en desarrollo, se preocupó
además de orientar sus estrategias hacia el objetivo de

poner al alcance de todos las nuevas tecnologías, en
especial las tecnologías de la información y de las co-
municaciones, las cuales determinan cada vez más el
acceso al mercado laboral en la nueva economía y es-
tán vinculadas, lógicamente, a la problemática de la
integración de los países en desarrollo en la economía
del siglo XXI. Además, estableció una relación entre la
mundialización del comercio y la necesidad de desa-
rrollar las redes, lo cual abarca las principales esferas
de preocupación de nuestro debate.

En el contexto del debate sobre la relación de los
países en desarrollo con la mundialización, Argelia es-
tima que nuestra economía de redes constituye una
oportunidad de crecimiento para estos países, y que las
tecnologías de la información y de las comunicaciones
son una ocasión histórica que se les presenta para en-
trar a formar parte de la economía mundial, para recu-
perar parte del retraso que tienen de cara a los países
desarrollados y para desarrollar su elegibilidad a las
asociaciones que acarreará la economía del siglo XXI,
sin preocuparse excesivamente, al menos en esta etapa
actual, por la llamada brecha digital.

También consideramos que las tecnologías de la
información y de las comunicaciones representan un
factor estructurador de los espacios económicos nacio-
nales y regionales de esos países, y tienen múltiples
efectos beneficiosos en lo relativo a la apertura de los
países sin litoral, al control de los costos, del rendi-
miento de los servicios públicos y un instrumento va-
lioso para las políticas de buen gobierno y de demo-
cratización de las relaciones sociales.

Si se ponen al servicio del comercio internacional
de los países en desarrollo, las tecnologías de la infor-
mación y de las comunicaciones cumplirán la función
de desarrollar sus ventajas comparativas y de fomentar
su capacidad para competir, y les permitirá tener un
conocimiento de los grandes mercados del mundo y,
por ende, su acceso a los mismos.

Se admite que el comercio de bienes y servicios,
esfera que se basa principalmente en redes, representa
la primera etapa de contacto de los países en desarrollo
con la mundialización y constituye el vector de la inte-
gración en la economía de la red que persiguen estos
países.

El aumento de la proporción de países que parti-
cipan en el comercio mundial resultante de todo ello
debería generar sin lugar a dudas los recursos financie-
ros necesarios para que se establezcan las condiciones
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básicas que permitan la reactivación de sus economías
y, por consiguiente, debería impulsar un crecimiento
saludable y sostenido.

No obstante, hay que reconocer que las condicio-
nes reales en las que evolucionan estos países están
lejos de mostrar este esquema idílico.

Aunque se ha comprobado que los países en desa-
rrollo quieren, decididamente, sacar provecho de la
mundialización y de las nuevas tecnologías que están
asociadas con ella, les queda aún por construir las in-
fraestructuras indispensables para la adopción de estas
tecnologías y reforzar las capacidades nacionales que
les permitirían utilizarlas a una escala compleja y eco-
nómicamente rentable.

En esta fase se encontrarán, mayormente, con-
frontados con la problemática del nivel de desarrollo
general de la educación y del resultado del sistema
educativo, factores esenciales, si los hay, en la econo-
mía basada en el conocimiento, que necesita medios fi-
nancieros considerables.

Para dar a su juventud, mayoritaria en la estructu-
ra de la población, las capacitaciones indispensables
para su integración en un mercado de trabajo con gran
intensidad de conocimientos que harán de esta pobla-
ción calificada un factor decisivo a la vez para la cap-
tación de las inversiones y el crecimiento económico,
estos países esperan mecanismos públicos de ayuda al
desarrollo, el impulso inicial que les permitirá acogerse
al ciclo beneficioso que, finalmente, hará que los recur-
sos privados tomen el relevo de la financiación de la
economía y del presupuesto.

Con los otros países africanos, Argelia comparte
la opinión contenida en la Nueva Iniciativa Africana
aprobada en el mes de julio pasado en Lusaka, en la
que se indica que el resurgimiento del África y de los
países en desarrollo en general, le corresponde en pri-
mer lugar a los países interesados, mediante la adop-
ción de políticas económicas y presupuestarias sanea-
das y de prácticas sociales conformes con el buen go-
bierno. Pero el África y Argelia piensan también que
este esfuerzo de restablecimiento necesita como fase de
impulso inicial, un acompañamiento, que, desde el
punto de vista de los recursos, debe provenir del au-
mento, en volumen absoluto, de la ayuda pública al de-
sarrollo, de las inversiones privadas directas y, sobre
todo, de la profundidad y el aumento de las medidas de
alivio de la deuda externa.

Este proceso de alivio deberá adoptar, a nuestro
parecer, la forma de una “conversión de la deuda” en
programas sociales que beneficiarían, en primer lugar,
a los gastos públicos necesarios para el desarrollo hu-
mano, educación y salud principalmente, el cual está
entre las condiciones principales que deberán reunirse
para conseguir una integración con éxito de nuestros
países en la economía del siglo XXI.

A este respecto, pensamos que la iniciativa a fa-
vor de los países pobres muy endeudados es un paso
positivo que conviene aplaudir, a pesar de la lentitud
manifiesta de este mecanismo que creemos que nece-
sita una mayor flexibilidad en su aplicación. Además,
deseamos subrayar la importancia que damos a la con-
solidación de esta iniciativa y a su ampliación mediante
la concesión de recursos adicionales antes del lanza-
miento de una iniciativa destinada al alivio de la deuda
de otros países, rápidamente calificados de países de
ingresos medios, y que, no es necesario recordarlo, tie-
nen la proporción más grande de la población a la que
se destina el objetivo de reducción de la pobreza que la
comunidad internacional quisiera lograr en 2015.

Para terminar, deseo indicar que Argelia piensa
aprovechar el marco que ofrece el proceso preparatorio
de la Conferencia de Monterrey para presentar las pro-
posiciones detalladas contenidas en la Nueva Iniciativa
Africana a los proveedores de fondos y a los especia-
listas eminentes que han sido asociados a ello por el
Secretario General, con el fin de hacer que el diálogo
internacional, que va a continuarse necesariamente
después de nuestra reunión actual, concluya haciendo
adecuados los recursos financieros para hacer frente a
la gravedad de la situación social en el mundo y a la
urgencia de remediar esta situación.

Sr. Ahmad (Pakistán) (habla en inglés): Como
me dirijo a la Asamblea General en este periodo de se-
siones por primera vez desde la tragedia horrenda que
afectó tanto a esta gran ciudad de Nueva York como a
Washington, quisiera aprovechar esta oportunidad para
expresar mi profundo pésame y mis condolencias al
Gobierno y el pueblo de los Estados Unidos y a todas
las víctimas. Ha habido pérdidas colosales de vidas
inocentes de todo el mundo, no sólo de los Estados
Unidos; más de 60 países perdieron nacionales. Nues-
tros pensamientos y oraciones van a las víctimas, los
difuntos y las familias desconsoladas.

Esta es también la primera vez que me dirijo a la
Asamblea General bajo su Presidencia, Sr. Presidente.
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Es un placer especial verlo a usted en la Presidencia,
representando un país con el que he tenido una asocia-
ción personal, al haber sido durante varios años Emba-
jador de mi país en Corea, que se conoce como el país
de la mañana tranquila. Quisiera transmitirle a usted
mis felicitaciones por haber asumido la Presidencia.
Conociendo su capacidad y profesionalidad como yo
las conozco, confío en que conducirá este periodo de
sesiones de la Asamblea a un fin productivo y útil.

Tratando el tema de la integración de los países
en desarrollo en la economía mundial, quisiera empezar
asociando a la delegación del Pakistán con la declara-
ción del Grupo de los 77 y China.

La mundialización es un proceso complejo y
multidimensional. Está reformando nuestros principios
económicos, sociales, culturales y políticos. Con su
estructura basada en los cuatro pilares de tecnología,
comercio, inversiones y flujos financieros, el impacto
de la mundialización se nota en todas partes. Lo que
estamos presenciando es todo un modelo nuevo para
crear un mundo sin fronteras con una circulación libre
de bienes y servicios, un nuevo modelo basado en for-
mas nuevas de cooperación sobre la base de la justicia,
la igualdad, la asociación y la interdependencia.

A primera vista, la mundialización ha abierto
oportunidades enormes para el desarrollo. Estimulada
por el crecimiento económico rápido, la economía
mundial alcanzó el máximo crecimiento cíclico en el
decenio pasado. Los volúmenes del comercio mundial
han registrado un aumento notorio. El volumen de la
economía mundial sigue aumentando. En realidad, se
trata de perspectivas prometedoras.

Luego está la otra cara de la moneda. Es un hecho
innegable que la mundialización se está experimentado
de manera diferente y desigual.

Ha resaltado la posición desventajosa de los gru-
pos vulnerables, y ha causado mayores desigualdades
económicas entre los países y las regiones. Esto se ma-
nifiesta en la brecha digital creciente, el aumento de las
desigualdades en los ingresos y la concentración del
poder económico mediante las fusiones de empresas
gigantescas.

La verdad es que el proceso de la mundialización
es asimétrico, con algunos ganadores pero muchos per-
dedores. Ha creado la aspiración a formas de consumo
y estilos de vida que no pueden mantenerse social,
cultural, política ni medioambientalmente.

Los países en desarrollo están convencidos de que
sus intentos por integrar sus economías en la economía
mundial tienen pocas probabilidades de éxito a menos
que se cree un ambiente de oportunidades que les per-
mita maximizar los beneficio y minimizar los costos de
integración. Esto sólo es posible adaptando el proceso
de integración a las necesidades y los niveles concretos
del desarrollo económico de los países y a la capacidad
de sus instituciones e industrias, y haciéndolos partici-
par en la preparación de las reglas del juego.

Un aspecto importante de la mundialización es la
liberalización del comercio, que nos la presentan como
una panacea del crecimiento acelerado y del desarrollo.
Uno no puede menos que observar que hay desigualda-
des completas que afectan al sistema de comercio mul-
tilateral. Por lo tanto, los países en desarrollo no han
conseguido ningún acceso significativo a los mercados
en los campos claves en los que tienen una ventaja cla-
ra, como en los campos textil y agrícola.

La falta de una liberalización comercial auténtica
en esos campos está acompañada de ciertas medidas
que limitan las exportaciones de los países en desarro-
llo. Entre ellas están las medidas de protección, las
prácticas antidumping, las subvenciones y las medidas
compensatorias, y las normas arbitrarias de origen. Por
contraste, los países en desarrollo afrontan una situa-
ción en la que su conocimiento tradicional de medicina,
música, arte y diseño con frecuencia se lo apropian los
países desarrollados sin ninguna compensación.

La liberalización del comercio exige la elimina-
ción de todas las barreras. Esto necesitaría un regla-
mento mundial justo. Desgraciadamente, la realidad es
totalmente diferente. Las reglas del juego son desigua-
les en la concepción e injustas en los resultados. Algu-
nos países tienen el poder de establecer el reglamento y
de invocarlo, pero los débiles y vulnerables no lo tienen.
Como consecuencia, las fronteras nacionales no impor-
tan para el flujo comercial y de capital, pero si im-
portan para el flujo de tecnología, los regímenes de pro-
piedad intelectual y la circulación de la mano de obra.

El comercio es sólo un aspecto del proceso de
integración de los países en desarrollo en la economía
mundial. Uno no puede ignorar la importancia crucial
de otros aspectos del proceso de desarrollo, especial-
mente la financiación para el desarrollo. A este res-
pecto, hemos puesto muchas esperanzas en la próxima
Conferencia Internacional sobre la Financiación para
el Desarrollo que se celebrará en Monterrey (México),



30 0154274s.doc

A/56/PV.4

a principios del año próximo. La Conferencia de Monte-
rrey constituirá una oportunidad única para que todos los
interesados armonicen sus políticas de desarrollo. No per-
damos esta oportunidad excelente de orientar las fuer-
zas de la mundialización hacia el apoyo al desarrollo.

Verdaderamente, es muy oportuno y aceptable
que en este diálogo de alto nivel estemos tratando un
tema amplio como el de la cooperación internacional
para el desarrollo económico de los países en desarro-
llo y esto es uno de los seis temas del proceso de finan-
ciación para el desarrollo que estamos tratando en la
actualidad.

La asistencia oficial para el desarrollo y los flujos
de capital privado extranjero son componentes impor-
tantes del crecimiento y del desarrollo de los países en
desarrollo, así como de la modernización de su proceso
de producción. Igualmente, la importancia de aumentar
los conductos de las inversiones directas extranjeras, y la
transferencia de la tecnología, particularmente la tec-
nología de la información y las comunicaciones (TCI) a
los países en desarrollo es algo en lo que difícilmente
podrá insistirse demasiado.

Otra faceta importante de la integración es hallar
soluciones duraderas para el problema de la deuda ex-
terna que agobia a los países en desarrollo. Desgracia-
damente, este problema tiene un impacto debilitante
sobre los recursos destinados a las necesidades del de-
sarrollo. La iniciativa para la reducción de la deuda de
los países pobres muy endeudados y la iniciativa am-
pliada para la reducción de la deuda de esos países son
factores positivos, pero dada la carga fenomenal de la
deuda de los países en desarrollo, esto es muy poco y
demasiado tarde. Aparte de los países pobres muy en-
deudados hay varios países en desarrollo de ingresos
medios cuyas cargas de la deuda han alcanzado niveles
insostenibles. En ciertos casos, los índices de las difi-
cultades del pago de la deuda son similares a los de los
países muy pobres. La necesidad del momento es una
estrategia de orientación hacia el desarrollo eficaz, am-
plia y justa para tratar del problema de la deuda de los
países en desarrollo, incluyéndose la reducción de la
deuda y las crecientes corrientes de recursos financie-
ros en condiciones favorables para todos los países en
desarrollo. Las Naciones Unidas, en consulta con los
países donantes y las instituciones financieras interna-
cionales, podrían desempeñar un gran papel en la pre-
paración de opciones viables a este respecto. Una op-
ción ya disponible es la desviación de los pagos por el

servicio de la deuda hacia el desarrollo del sector social
en los países en desarrollo.

Integrar a los países en desarrollo en la economía
mundial requiere un enfoque amplio y holístico. A este
respecto, una mayor participación de los países en de-
sarrollo en la administración de los sistemas económi-
cos, financieros y comerciales mundiales es de una im-
portancia fundamental. Para hacer que la mundializa-
ción funcione para todos, como dijo el Secretario Ge-
neral y como lo indicaron también nuestros dirigentes
en la Declaración del Milenio, los retos económicos,
financieros y sociales que tiene ante sí la humanidad
tendrán que afrontarlos todos los interesados basándose
en la cooperación, la asociación y la interdependencia.
Pongámonos a la altura del consenso en apoyo del de-
sarrollo. Tenemos motivos para creer que los proble-
mas de la mundialización pueden tratarse sólo me-
diante una respuesta mundial.

La promesa y los peligros de la mundialización
deben compartirse y dirigirse mediante un multilatera-
lismo franco, democrático, transparente y participativo.
En este momento de interdependencia mundial cre-
ciente, necesitamos instituciones multinacionales para
garantizar que todos recojan los frutos de la mundiali-
zación. No hace falta decir que las Naciones Unidas,
una institución democrática con Miembros de todo el
mundo, tiene un papel fundamental y crucial que de-
sempeñar en el enfrentamiento de este reto mundial.

El Presidente (habla en inglés): Hemos escucha-
do al último orador de esta reunión. Les doy las gracias
a los representantes por su perseverancia. Escuchare-
mos a los oradores restantes esta tarde a las 15.00 ho-
ras. Antes de levantar la sesión, quisiera que los
Miembros dirigieran su atención a un asunto relaciona-
do con el mantenimiento del orden en el Salón de la
Asamblea General. Ha habido muchas ocasiones en las
que han sonado teléfonos celulares en el Salón de la
Asamblea General mientras se estaba celebrando la se-
sión. El sonido de los teléfonos celulares obstaculiza y
desorganiza los debates de la sesión. Espero sincera-
mente que la revolución digital ayude a los debates de
la Asamblea General y no los obstaculice. A este res-
pecto, quisiera pedirles vehementemente a ustedes y a
los miembros de su delegación que apaguen el timbre
del teléfono celular o lo mantengan silencioso mientras
estén en el Salón de la Asamblea General. Les doy las
gracias por su cooperación. Se levanta la sesión.

Se levanta la sesión a las 13.20 horas.


